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El puelilo español en la mena por la paz

LOS PORTUARIOS DE ALICANTE SE SUMAN AUCAÍAÑA
POR LA PROHIBICION DEL ARMA ATOMICA

Ha llegado de España este emocionante mensaje:

«Los trabajadores portuarios de Alicante (España) saludamos al Congreso Mundial de Partida'
rios de la Paz.

Y al mismo tiempo, les comunicamos nuestra inquebrantable decisión de exigir la total prohi.
bición del arma atómica, declarando criminal de guerra al primer Gobierno que la use.

■~ I ¡Viva la República!

AL SERUICIO DE LOS iMPERUAS V DEL FRAlíflüISillO

Las propagan
de Prieto y

as guerreras
los suyossuyos

NCABEZADOS por Prieto, los
jefes socialistas de derecha

^ están desplegando un gran
esfuerzo en apoyo—incondicional,

abierto—de la política de guerra
de los imperialistas yanquis. Por su
béiico furor y su impaciencia In-
dalecio Prieto se está destacando
entre los más desenfrenados pro-
pagandistas de la agresión y la
guerra. Prieto y sus secuaces tra-
tan de clavar en la' mente de cuan-
tos les siguen o aún les escuchan
la idea de que no sólo la guerra es
inevitable sino de que es necesaria.

;Lo mismo, lo mismo que hacen
!o<í fianquistas! He aquí otra «coin-
cidencia» priétista con Falange y el

régimen.

Cumpliendo la vil misión que
sus amos Ies han encomendado los

dirigentes prietistas claman por la
guerra cua:nto antes y tratan de
embrollar la inocultable realidad
con toda clase de artimañas y
mentiras destinadas a hacer creer
que los peligros de guerra vienen
de) Este. De esta forma intentan
justificar ante la clase obrera y el
pueblo español los acelerardos pre-
parativos bélicos que efectúan los
imperialistas y los pasos que con
la complicidad del franquismo es-
tán dando en nuestro país para
convertir a España en una base de
guerra y tn un depósito de carne

de cañón.

PRIETO Y LOS SUYOS ESTAN

ENTREGADOS A UNA FURIOSA

CAMPANA ENCAMINADA A CON-

TRIBUIR DESDE SU ANGULO A

LA PUESTA EN MARCHA DE LOS

PLANES DE GUERRA QUE LOS

IMPERIALISTAS SE HAN TRAZA-

DO CON RELACION A ESPAÑA. La
pluma de Prieto no descansa en
esta criminal tarea. Sus recientes
declaraciones a la Associated Press
(agencia nortean^ericana ) son

brutales. «España resulta necesa-
ria en el Pacto Atlántico», es decir,
para la agresión, para la guerra,
proclama con desfachatez. Y como
él explica cínicamente en sus arti-,
culos y en esas declaraciones, lo
que le preocupa no es que España
pueda ser lanzada a la hoguera de
la guerra imperialista. Eso, esc cri-
men, esa catástrofe. Prieto los de-
sea y procura hacerlos posibles
por todos los medios. Lo que a
Prieto le inquieta es la duda de si
el régimen franquista, tal como está
hoy constituido, será capaz de en-
gañar a una parte del pueblo y
de forzar a otra con el fin de que
España y la sangre de su pueblo
rindan a los imperialistas los ser-
vicios, el jugo que los agresores
desean extraer de una y de otra.
Lo que le preocupa es la actual y
creciente lucha de nuestro pueblo
en defensa de la paz y el temor de
que el pueblo español, si los impe-
rialistas lograsen desencadenar la
guerra, se alzase contra el fran-
quismo y la transformase, en nues-
tro país, en una guerra nacional
liberadora. La acción del pueblo
por la paz y la República, eso es
lo que Prieto quiere evitar, y para
éso les repite a los padrinos del
franquismo, con insistencia de la-
cayo que se siente jMJstergado, que
deben utilizarle a él. Prieto, y a los
dirigentes socialistas de derecha,
en menesteres más importantes;
que deben ejercer su influencia
para que a los prietistas se Ies
haga sitio en el régimen.

contestable de los hechos vivos, que
los Prieto, los Trifón, los Saborit
y Cía., no tienen nada de socia-
listas ni de republicanos. Hasta el
sentido del patriotismo lo han per-
dido por completo en su entrega
al imperialismo y la reacción espa-
ñola, pues, como ellos, trabajan por
convertir a España en una colo-
nia de Wall Street y hundirla en
la más espantosa catástrofe.

P OR eso, cuando los comunis-
tas decimos que los dirigentes

socialistas de derecha son traidores

a la clase obrera, al pueblo y a la

Patria no hacemos otra cosa que

calificar con precisión una con-
ducta que tiene por fundamento la

traición. Porque eso, «so no es ya

ni oportunismo, ni reformismo,

¡eso es traición!

Y esta justa calificación es tam-

bién la que aplican a esos dirigen-

tes vendidos masas cada' día más

amplias de nuestro pueblo y un

número cada día mayor de traba-

jadores socialistas a quienes hoy

■este recrudecimiento de la propa-

ganda de guerra de Prieto y los

suyos muestra que cada vez es

mayor la separación, el antagonis-

mo que' existe entre la política de

los dirigentes prietistas y los sen-

timientos de los socialistas verda-

deros. Estos quieren luchar unidos

con sus hermanos de cíase y todo

el pueblo para reconquistar la Re-

pública democrática y por la paz

para España y el mundo. Ultima

y expresiva prueba de ello la tene-

mos en el hecho de que millares y

millares de trabajadores socialis-

tas están firmando con entusias-

mo el llamamiento de Estocolmo y

muchos de ellos participan ade-

más activamente en la recogida de

firmas.

A nosotros los comunistas nos

corresponde estrechar más y más

los lazos que nos unen a ellos, mos-

trarles el criminal objetivo que
persigue esta frenética campaña

de guerra a que los dirigentes prie-

tistas están entregados y ayudar a

los trabajadores socialistas a ais-

lar a esos dirigentes servidores del

enemigo, a responderles hoy in-

tensificando la lucha por la paz,

sumándose en masa al llamamien-

to de Estocolmo. Ayudemos más y
más a los trabajadores socialistas

a encontrar su verdadero camino

que está en la unidad con sus her-

manos de clase y de lucha, en la

unidad con los comunistas; que

está, en definitiva, en el Partido
de la clase obrera, en el Partido de

la liberación, en el Partido del so-

cialismo: el Partido Comunista de
España.

Ante la carta de nuestro Comité Central

en el XXX aniversario del Partido

RESOLUCION DEL COMITE REGIONAL
DE GALICIA

La carta dirigida por nuístro Comité Central a las organizaciones y
militantes, con motivo del XXX aniversario de la fundación del Partido
Comunista de España ha sido reproducida por «Mundo Obrero» de Galicia,
en un número extraordinario. En dicho número, el Comité Regional de
Galicia del Partido Comunista de España ha publicado una resolución

que a continuación publicamos. Dice asi:

«A TODOS LOS COMUNISTAS DE
GALICIA

Cantaradas:

La carta del Comité Central de
nuestro Partido que se publica en
el presente núviero de <i Mundo
Obrero» es una recopilación de la
historia heroica y gloriosa del Par-
tido Comunista de España desde
su fundación hasta nuestros días.
E.i un guia para la acción de cada
comunista, de cada obrero y cam-
ledno revolucio7iario, de cada de-

EN LA PAGINA 2

Información de la recogida

de firmas españolas para el llamamiento

de Estocolmo

FIRMANDO EL LLAMAMIENTO

DE ESTOCOLMO

(Dibujo por Çeballos.)

intensificación de

PUERTA POR PUERTA T FIRHA A FIRHA

E
STA intensificación de la españoles, una frase que es como la
propaganda de guerra de rúbrica del nombre recién escrito. Tras

Prieto y ios suyos está moti- cada firma hay un ser humano: un
vada, naturalmente, por la acele- español o una española. Y este es su

ración de los preparativos de entrañable valor,

guerra de los imperialistas. Este es

el papel que por ahora les toca a ci ij(,t¡o de AubervUlerS V
los prietistas para secundar esos K*"''" ynuvci riiici a j

preparativos en el ámbito español. familia de republicOnOS
Obsérvese que coincide con el in- ' r
cremento de los preparativos béli- un patio de una casa obrera de Au-
cos que realiza ©1 régimen franquis- bervilliers que sus moradores y sobre
ta. Obsérvese también que los di- todo sus moradoras —españoles en su
rigentes socialistas de derecha inmensa mayoría— han transformada
acentuán su histeria guerrera en patio de caserón popular de Ma-
cuando el movimiento español en drid, de Barcelona, de Sevilla... Las
defensa de la paz se desarrolla rá- españolas lavan, tienden o cosen ropa,
pidamente, gana la adhesión de Dos muchachas aparecen de pronto
amplias masas, entre ellas las de en el patio y leen el llamamieníiO df
millares de socialistas, y avanza Estocolmo. Luego invitan a sus com-
hacia el objetivo de convertirse en patriotas a que lo firmen,
un poderoso e incontenible moví- — ¡üf! Nosotras no tenemos tiempo
miento unido de todo el pueblo. Al de ocuparnos de esas cosaa...— rezonga
intento de frenarlo se dirigen en una de laa vecinas,
gran parte estas miserables pro- pero otra descubre de im tirón sus
pagandas guerreras de los dirigen- hombros morenas, rasgados de cica-
tes prietistas. Estos quieren en- trices.
frentar a los trabajadores socialis- —Esto... ¡esto es de una de las bom-
tas con la voluntad de paz de los bas que los fascistas arrojaron en Es-
trabajadores españoles, de todo paña! ¡Figuraos si hubiera sido una
nuestro pueblo. Bajo este signo, el atómica!
de la más servil y miserable cola- Y una por una firmaron el llama-
boración con la política de guerra miento todas las españolas que habí»
de los imperialistas y el régimen, en el patio,
los dirigeaites prietistas preparan
su próximo Congreso de Toulouse. Una familia de republicanos. Cuando
En el documento en que Prieto y una compatriota llega con el manifiesto
Trifón fijan su posición ante dicho en la mano están solas la madre y la
conciliábulo señalan: «A ratificar: hija.
la adhesión al Pacto Atlántico». —Yo no me determino a firmar has-

Esta política y esta conducta de ta que no venga mi marido —advierte
los dirigCRtes .socialdemócratas de la madre.
derecha prueban a los trabajado- Pero la hija toma el manifiesto, lo
res socialistas y a todos los demó- firma sin pronunciar palabra y luego,

cratas españoles con la fuerza in- volviéndose hacia su madre, exclama:

Las puertas españolas de París (ha-
blemos hoy de París) se abren de par
en -par al llamamiento de Estocolmo.
Así lo afirman en todos los acentos
de nuestro idioma, tan apto para 1»
expresión del entusiasmo, cuantos es-
pañoles —centenares y centenares—
van infatigablemente de casa en casa
recogiendo firmas. ¿Puertas cerradas?
Hay pocas. Y aun entre ésas, muchas
terminarán abriéndose a la verdad y
a la vida.

Aubervilliers: en una semana, más
de 2.000 firmas. ¡Contundente muestra
de la encendida adhesión de los es-
pañoles de París a la gran voz mun-
dial que se alzó en Estocolmol

Cada firma quiere decir una escena
en una casa o en un rincón que tras-
ciende a Patria, una conversación entre
españoles, una frase que es como la
rúbrica del nombre recién escrito. Tras
cada firma hay un ser humano: un
español o una española. Y este es su
entrañable valor.

El patio de Aubervillers y

la f amilia de republicanos

Un patio de una casa obrera de Au-
bervilliers que sus moradores y sobre
todo sus moradoras —españoles en su
inmensa mayoría— han transformado
en patio de caserón popular de Ma-
drid, de Barcelona, de Sevilla... Las
españolas lavan, tienden o cosen ropa.

Dos muchachas aparecen de pronto
en el patio y leen el llamamleníiO dt
Estocolmo. Luego invitan a sus com-
patriotas a que lo firmen.

— ¡üf! Nosotras no tenemos tiempo
de ocuparnos de esas cosas...— rezonga
una de las vecinas.

Pero otra descubre de im tirón sus
hombros morenas, rasgados de cica-
trices.

—Esto... ¡esto es de una de las bom-
bas que los fascistas arrojaron en Es-
paña! ¡Figuraos si hubiera sido una
atómica!

Y una por una firmaron el llama-
miento todas las españolas que habí»
en el patio.

Una familia de republicanos. Cuando
una compatriota llega con el manifiesto
en la mano están solas la. madre y la
hija.

—Yo no me determino a firmar has-
ta que no venga mi marido —advierte
la madre.

Pero la hija toma el manifiesto, lo
firma sin pronunciar palabra y luego,

—¿No te acuerdas de que en España
hemcxs perdido una casa?

—Sí, hija, pero que sea tu padre...
Aquí terció la visitante.
—Hagamos una cosa, señora: yo les

dejo a ustedes el manifiesto y de esa
forma puede usted consultar con su
marido.

Así lo hizo y al día siguiente se lo
devolvieron firmado por toda la fa-
milia.

La viuda del ministro

republicano, la abuela

y la cuna

En un café de Aubervilliers. El ca-
marero (español) lee el manifiesto y
refunfuña :

—No creo que esto sirva para nada.
Pero un cliente, español también, que

con otros compatriotas está sentado a
una mesa se lo pide y lo lee.

—Sí, sirve —asegura. Con millones y
millones de firmas puede levantarse
una muralla.

Y lo firma, y con él todos los de su
tertulia en la cual hay tres cenetistas.

Un matriomonlo católico:
—Pirmaremos ima y mil veces contra

esa maldita bomba hasta evitar la
guerra.

Y un matrimonio de analfabetos:
—Poned ahí nuestros nombres. Y po-

ned además que decimos nosotros que
con una pequeña parte de los dólares
que gastan en esas bombas se podría
enseñar a leer a todos los que no sa-
bemos.

El manifiesto está en las manos de
la viuda de un ministro de la Repú-
blica española muerto hace años. La
señora vacila.

—Esto es cosa de los comunistas...
—Sí; pero no sólo de los comunis-

tas sino de todos los que quieren evitar
a la Humanidad una hecatombe sin
precedentes. Además, la bomba atómica
no mataría solamente a comunistas...
Las ^bombas alemanas e italianas que
cayeron sobre España no mataron sólo
a comunistas...

—Déme... Firmaré.

Ante una viejecita.
—¿Firma usted, abuela?
—¿Y a mi, que más me da ya?
Tras la vieja, en un rincón de la

habitación-, angosta, hay una cuna.
—Y . a ése ...¿le da igual también?
—-Bueno.,. Espera que buaque lan ga-

fas... ¿Pero dónde diablos habré puesto
las e&ías'í Ttae...

El cuento del huerto y las

gallinas. — En casa de un

prietijfta

Un Genetista que vive en Courbevoie.
—Yo no firmo. También la Unión

Soviética tiene la bomba atómica.
—Aquí se pide la prohibición de la

bomba en el mundo entero —replica
sosegadamente el compatriota que le

presenta el llamamiento de Estocolmo.
Pero además, compañero, escucha: Fi-

{Pasa a la pág. 2)

mócrata y patriota honrado de
Galicia, en la lucha para liberarnos
de la tiranía fascista de Franco y

los imperialistas.

Es una historia viva de las lu-
dias de los trabajadores y el pue-
blo en general que muestra quiénes
han sido y son sus defensores y
quiénes han sido y son sus enemi-
gos, quiénes son los traidores a los
intereses del pueblo y la Nación,
y quiénes son los verdaderos defen-
sores de los derechos y libertades
del pueblo y de la independencia
nacional.

La carta de nuestro Comité Cen-
tral muestra a todo el pueblo cual
es la salida a la trágica situación
que padece España, abocada hacia
la guerra por el franquismo. Ahí
está el programa del Partido, en-
carnación de los deseos de todo el
pueblo, expresión de la necesidad
de la democratización en todos los
aspectos de la vida nacional.

Tareas importantísimas se des-
prenden de la carta del Comité
Central para todos los comunistas
de Galicia. En primer lugar re-
salta la necesidad de intensificar
la lucha por la paz y desenmasca-
rar los preparativos de guerra que
hace el franquismo en comandita
con los militaristas fascistas - yan-
quis, cerrada vigilancia para impe-
dir la penetración del enemigo en
nuestras filas, elevación del nivel
político e ideológico de nuestros mi-
litantes para desarrollar mejor la
conciencia política de la clase obre-
ra y dirigirla en sus luchas,
desarrollar entre todos los traba-
jadores y el pueblo un acendrado
amar hacia la Unión Soviética y
el gran camarada Stalin.

Todas las organizaciones del Par-
tido en Galicia deben celebrar reu-
niones para estudiar la carta del
Comité Central; cada militante
debe estudiarla individualmente y \
llevar a la práctica las tareas que
se señalan.

Intensificar la organización de
nuevas células, ganar nuevos mili-
tantes para el Partido entre los
obreros, campesinos e intelectuales
más conscientes. Unir a todo el
pueblo en la lucha contra el régi-
men y por la República en un
Frente Nacional Republicano y
Democrático. Llegar hasta los sol-
dados con nuestra pro'paganda y
demostrarles cómo él franquismo
los vende a los imperialistas yan-
quis como carne de cañón, denun-
ciar los crímenes del franquismo y
alzar la protesta popular contra el
terror, crear los Consejos de la Re-
sistencia y de lucha por la paz en
cuarteles, fábricas, barriadas, al-

deas y Universidades.

Que en su XXX aniversario naz-
can organizaciones del Partido por
toda Galicia. ¡Comunistas! ¡A or-
ganizar al pueblo, a unirlo, a lu-
char! Así aceleraremos el día de la
victoria.

¡VIVA EL PARTIDO COMU-
NISTA DE ESPAÑA Y SU GRAN
DIRIGENTE DOLORES IBARRU-
RI!

Comité Regional de Galicia
del Partido Comunista de España.

Alicante 15 de abril de^l950.

E
'^ N números pasados recogíamos,

en este mismo lujar de nuestro
^ periódico, artículos de «Mundo

Obrero» y de «El Guerrillero» de Gali-
cia, en los cuales se expresaban con
palabras vibrantes los sentimientos del
pueblo gallego que, como en ellos se
manifestaba, «une su voz a la de todos
los pueblos del mundo que luchan por
la paz», y que a través de su verdadera
Prensa, la Prensa clandestina, se suma
a la campaña contra el arma atómica.
Hoy nos llega de un puerto español, del
puerto de Alicante, la voz de un fuerte
núcleo de trabajadores españoles que
en medio del terror franquista saludan
al Congreso Mundial de Partidarios de
la Paz y se pronuncian enérgica y re-
su«ltamente contra el arma atómica.

Por ser la voz de los trabajadores del
puerto de Alicante, ejemplarmente uni-
dos en la misma voluntad y en idén-
tica decisión, ya tiene este mensaje una
gran importancia; pero además estas
lineas conmovedoras son expresión ine-
quívoca de los sentimientos de toda la
clase obrera española, de su resolución
creciente de luchar por la paz encabe-
zando el combate de nuestro pueblo
unido contra los preparativos de guerra
de los imperialistas y Franco, contra los
bélicos planes de quienes sostienen la
tiranía que España sufre: los millona-
rios de Wall Street.

.En su Resolución sobre la campaña
contra la bomba atómica nuestro Buró
Político señalaba:

«En España, la existencia del
fascismo hace difícil la recogida
de firmas; pero pueden y deben
ser buscados otros métodos para
movilizar al pueblo contra el
arma atómica y por la paz. Re-
soluciones de los obreros y los
trabajadores de fábricas y em-
presas, de los campesinos en pue-
blos y aldeas, de las mujeres en
las barriadas, de estudiantes e
intelectuales, etc.; debe de des-
plegarse el máximo espíritu de
iniciativa para generalizar la rc-
pulísa contra la bomba atómica,
haciendo participar en ella a las
más amplias capas, sin distinción
de tendencias o creencias.»

Los obreros del puerto de Alicante
nos dan una magnífica muestra de
estas posibilidades y de la amplia base
que ofrece la voluntad de los trabaja-
dores y las masas para desarrollar, de
una punta a otra de España, el movi-
miento unido de todo el pueblo contra
el arma atómica, en defensa de la paz
contra los graves peligros de guerra
que el imperialismo yanqui y sus la-
cayos, los franquistas, hacen pesar sobre
la Patria oprimida y martirizada.

EN UN CINE DE VILLANUEVA Y GELTRU
Manifestaciones de protesta

contra el régimen
En Vlllanueva y Geltrii la población

llevaba tres días sin suministro de pan,
■ cuando correspondió a un cine de la

localidad proyectar el noticiario que
recoge y comenta la llegada a puertos
españoles de ciertos barcos cargados de
trigo canadiense. Las palabras enfáti-
cas con que el comentarista trataba de
hinchar el globo hablando de «solución
del problema del pan» a propósito de
la llegada de esos barcos, cayeron como
burla amarga e intolerable sobre la
legítima indignación del público.

La protesta fué unánime y rotunda. -
La inmensa mayoría de los especta-
dores expresaron viva y coléricamente
su protesta contra el régimen que les
priva de pan y contra el cinismo de los
franquistas.

Había en el local varios números de
la Guardia Civil y algunos elementos
falangistas. Pero ante la unanimidad
de la protesta, ni rechistaron.

Tan enérgica fué la reacción del pú-
blico que el director del cine, temeroso
de que la expresión de la indignación
popular pasara a mayores, expuso al
día siguiente su inquietud a los jerar-
cas locales. Y estos se vieron obligados
a acordar que se corta.se la parte de la
película que había originado la pro-
testa. Así, suprimidas esas vistas y
palabras insultante? para el hambre
del pueblo, es como se ha pasado el

«NO-DO» en las restantes proyecciones
de Villanueva y Geltrú.

Coinciden estos hechos con las noti-
cias que publicábamos en nuestro nú-
mero anterior a propósito de protestas
semejantes en los cines de Barcelona
y en otros. Todas ellas reflejan el
estado de ánimo de las masas popu-
lares, exasperadas por el hambre y por
la desfachatez de los jerarcas franquis-
tas, y cada vez más resueltas a expre-
sar vigorosamente su indignación, su
protesta contra el régimen.

CONTUNDENTE MANIFESTACION
DE PROTESTA

DE LOS CAMPESINOS DE ENGUERADE

Unidos, apalean y apedrean
de la Fiscalía, los eeroan

a los ooenles
en una casa

y los hacen huir del puehi
Los cupos forzosos impuestos por el

franquismo a los campesinos producen
entre éstos una indignación cada día
más viva. En Valencia, durante la re-
colección, de la última cosecha de acei-
tuna ha habido pueblos como el de
Calles donde a los campesinos se les
ha Impuesto un cupo de 6.000 kilos de
aceite dejándoles una ración de 6 litros
ánuales por persona. Al m.ismo tiempo,
para evitar que moliesen la aceituna
clandestinamente, los franquistas orde-
naron el cierre de casi todos los peque-
ños molinos de aceituna. Naturalmente
los malinos pertenecientes a los caciques
del régimen continuaron abiertos con lo
cual éstos hicieron un saneado negocio.
Y, por añadidura, la Guardia Civil se
llevaba de los molinos cuanto aceite po-
día sin pagar un céntimo.

Tantos y tan inicuos desmanes exacer-
baron aún más la cólera de los expolia-
dos campesinos entre los cuales menu-
dearon las protestas contra el perma-
nente despojo de que el régimen les hace
víctimas.

"¡Fuera del pueblo los ladrones
y criminales!"

Y cuando tal era el estado de ánimo
de los campesinos valencianos un día,
a la una de la tarde, llegaron a Enguera,
Importante pueblo de Valencia de más
de siete mil habitantes, varios agentes
de la Fiscalía después de haber precin-
tado los pequeños molinos de aceite de
la comarca. La indignación que la pre-
sencia de los cuervos franquistas des-
pertó en el pueblo no es para descrita.
Varias personas corrieron a una de las
iglesias, subieron al campanario y co-
menzaron a tocar a rebato.

Inmediatamente una parte del vecin-
dario se concentró en la plaza. Hombres
mujeres y niños se reunieron en ame-
nazadora manifestación de protesta
contra los robos del régimen y contra
sus agentes. Y no se limitó el pueblo
de Enguera a protestar sino que arre-
metió contra las sanguijuelas de la Fis-
calía sobre quienes llovieron bofetadas
y palos pese a la llegada de la Guardia
Civil que les rodeó con sus fusiles para
protegerlos.

Tan recia era la acometida justiciera
del pueblo que los agentes franquistas se
vieron obligados a refugiarse en la casa
del Juzgado. Mas no por eso cesaron la
protesta y el ataque del vecindario. En
medio de gran indignación, los millares
de manifestantes rodearon el edificicio
judicial

La Guardia Civil ante la enérgica
actitud del pueblo cerró y atrancó las
puertas de la casa del Juzgado, pero los
vecinos arremetieron contra ellas con
piedras y palos tratando de derribarlas.
A pedradas también hicieron saltar en
añicos los cristales de las ventanas.

Ni promesas ni amenazas logran
disolver la manifestación

Allí, en violenta protesta, permaneció
la manifestación durante más de tres
horas esperando que salieran los cuervos
del régimen. Pasadas las cuatro de la
tarde el sargento de la Guardia Civil
apareció en la plaza después de haberse
asegurado previamente de la inmediata
llegada de refuerzos. El sargento pro-
metió al pueblo que los precintos de los

molinos serían levantados y a continua-
ción ordenó que la plaza fuese desalo-
jada en el espacio de diez minutos pues
de otra forma los esbirros del tricornio
dispararían sobre la manifestación.
Mas pese a la promesa y a la amenaza,
la mayor parte de los manifestantes
continuaron en la plaza repitiendo su
grito unánime :

— ¡Fuera del pueblo los ladrones y
criminales ! - -

Mientras tanto los demás no habían
hecho otra cosa que retirarse un tanto
hacia las bocacalles en espera de que
los acosados agentes de la Fiscalía
abandonasen su refugio. Poco después
éstos salieron rodeados por los guardias
y más muertos que vivos. Rápidamente
se concentraron de nuevo todos los ma-
nifestantes y arreciaron en su protesta
y en sus gritos. Y a pesar de los fusiles
de los guardias nuevos palos cayeron
sobre las costillas de los agentes fran-
quistas que en realidad fueron llevados
a empujones hasta el coche.

Una vez en el automóvil donde se
acurrucaron protegidos por la Guardia
Civil que ocupaba también asientos y
estribos salieron del pueblo. Pero en las
afueras les esperaba otra sorpresa. Cen-
tenares de mujeres y de chicos habían
levantado barricadas con bidones y otros
enseres con el fin de obligar al vehículo
a detenerse, y desde ellas le apedreaban
furiosamente. Los cristales del coche
saltaron en pedazos y la Guardia Civil
se vio y se deseó para lograr despejar
el camino y conseguir al fin que el
coche que se llevaba a aquella banda de
ladrones franquistas pudiera alejarse de
Enguera lo cual hizo perseguido por las
piedras y los gritos del indignado vecin-
dario :

— ¡Füera del pueblo los ladrones y
criminales !

La importancia política
de esta acción

ACCIONES GDERRIllERAS
Otros dos delatores ajusticiados en Asturias

^ Y, el día 13 de febrero, tres guf
rrilleios irriimnipron pn <■! p.ctjihl/v

Joaquín Iglesias Lavlana era n co-
merciante de Sama que, a su condición
de ladrón de tomo y lomo, unía la de
ser uno de los más destacados y acti-
vos soplones franquistas de aquella re-
gión. Pero las gentes del pueblo, que le

odiaban con los cinco sentidos, cono-
cían y vigilaban sus actividades de
confidente policiaco. Y, al conocerlas

las gentes del pueblo, también las co-
nocían los valientes de la montaña.

Y, el día 13 de febrero, tres gue-
rrilleros irrumpieron en el estableci-
miento de Joaquín Iglesias y pusieron
fin a su repugnante carrera de «chi-
vato».

LAVIANA
El día 18 de febrero los guerrilleros

asturiaiios han hecho justicia en el
delator profesional Fructuoso Coto,
autor de repetidas denuncias que han
costado la vida a varios antifranqui.stas
y que a otros les han originado tor-
turas y enoaícelamdentos.

1
—^ N estas columnas han hallado

reflejo diversas e importantes
acciones de protesta de los cam-

pesinos —de vecindarios enteros a ve-
ces— contra los robos y disposiciones
franquistas, contra el régimen mismo.
Como todo demuestra, estas acciones son
cada día más frecuentes e intensas.
Esta de Enguera que acabamos de rela-
tar transcribiendo una información
llegada del interior del país, tiene una
importancia política que no escapará
a nuestros lectores. Millares de cam-
pesinos unidos se han enfrentado colé-
ricos, decididos, dispuestos a hacerse
justicia contundente, a agentes del ré-
gimen, a representantes del régimen.
Se trata de una acción de masas. Te-
niendo en cuenta lo que pesa el terror
franquista, las fuerzas represivas que
se abaten sobre el pueblo, la magnitud
y la energía de esta acción demues-
tran hasta qué punto crecen la indi-
gnación de los campesinos y su deci-
sión de oponerse cada día más resuel-
tamente a los despojos franquistas.

Muchas experiencias brindan estas
frecuentes accione.-t campesinas y espe-
cialmente ésta desarrollada en Enguera,
y a ellas habremos de referirnos más
de una vez. Digamos hoy que esta
acción de Enguera es una nueva y piuy
valiosa demostración de la fuerza del
pueblo cuando lucha unido, de que
cuando las masas se baten unidas y
resueltas pueden hacer retroceder a las
bandas terroristas del régimen y conse-
guir victorias.

Para las organizaciones de nuestro
Partido y de la Resistencia lo ocurrido
en este importante pueblo es un nuevo
estímulo para intensificar su trabajo
político en el campo, trabajo encami-
nado a elevar la conciencia política de
los campesinos expoliados por el régi-
men, a unirlos y a organizarlos para la
lucha contra oí franquismo, a combi-
nar y a apoyar las acciones campesinas
con las de la clase obrera, en defensa
de los intereses comunes, contra tanto
robo y expoliación de las ma.sas tra-
bajadoras de la ciudad y del campo.

I I



iPOR LA PROHIBICION DE IA1£M^AT0MICA!
Resolución del Secretariado IMPETUOSO DESARROLLO DE LA RECOGIO
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El Sscretarlado del Partido Socialista Unificado de
Cataluña ha hecho pública la siguiente resolución sobre
la campaña contra la bomba atómica :

« La creciente agresividad de los imperialistas norte-

amerieanos y la acentuación da los preparativos de guerra

del francpiisnio revelan los violentos esfuerzos que realizan

para desarrollar sus planes de guerra.

Las fuerzas de la paz, en la lucha contra el peligro de

guerra, se han dJi^sarroUado poderosaviente y han conse-

guido éxitos importantes. En nuestro pais, la lucha por

la paz y contra el franquismo, que quiere convertir el

territorio español en unu base de operaciones y al pueblo

en carne de cañón de los imperialistas norteamericanos,

ha encontrado resonancia de una amplitud hasta ahora

jamás alcanzada entre los catalanes de todas las tenden-

cias políticas, creencias religiosas y condición social, que,

tanto dentro como fuera de Cataluña, tienen la firme

voluntad de salvar a la Patria de una guerra que seria

dcmstadora y terrible.

Ante la agudización del peligro de guerra, el Secreta-

riado del P.S.U. de C. se dirige a todos los militantes para

qiíe intensifiquen todavía más toda la actividad en la

lucha por la paz y contra los planes de guerra de los

imperialistas yanquis y los franquistas. Es la tarea cen-

tral, la decisiva en la actual situación. La lucha para

impsdir los phmes de los incendiarios imperialistas y

franquistas es el combate por la defensa de los intereses

vitales de las masas trabajadoras y el porvenir de nuestro

pueblo, de todos los pueblos de España.

En la realización de esta tarea la campaña de firmas

de adhesión al llamamiento del Comité Mundial de Par-

tidarios de la Paz, en su reunión de Estocolmo, es la

acción más importante a la que es preciso dediquen todos

los militantes del Partido, los esfuerzos que sean nece-

sarios.

La repercusión de este llamamiento, dirigido a todos

los hombres de buena voluntad para impedir los planes

de guerra y exterminio de niños y viejos, de hombres y

mujeres, de poblaciones en masa, es inmensa y ofrece

además grandiosas posibilidades para movilizar a las

masas, a todo el pueblo. El número de firmas ya recogi-

das, 'cóA todo y ser importante, aún no responde al odio

general que siente el pueblo a la guerra y a sus fomen-

tadores, imperialistas norteamericanos y falangistas.

Es necesario recoger más y más firmas, que no quede

ni un catalán patriota sin firmar el llamamiento contra

el arma atómica. La movilización en la campaña ha de

tener por base la más amplia unidad.

En Cataluña, donde la recogida de firmas está dificul-

tada por la existencia del régimen fascista, han de bus-

carse otros Wvétodos que, como resoluciones en fábricas,

lugares de trabajo y pueblos, den a los trabajadores y el

pueblo la posibilidad de manifestar su condenación del

arma atómica y oposición a la preparación de la guerra.

Cada militante del P.S.U., cada patriota catalán ha de

desarrollar la máxima iniciativa para hacer que se mani-

fieste la voluntad de nuestro pueblo por la paz y contra la

bomba atómica.

Los militantes del Partido en el exterior, han de ligarse

con todos los demás comunistas españoles a fin de que

la campaña tenga la máxima eficacia, teniendo presente

que las directivas dadas en la resolución del Buró Poli-

tico del Partido Comunista de España para su realización,

han de . ser consideradas como directivas para los mili-

tantes del P.S.U de C, ya que el objetivo de la campaña

y las condiciones en el trabajo son las mismas.

En esta campaña, que es fundamental en la lucha

contra la guerra, todos los militantes del Partido han de

volcarse con audacia y entusiasmo, dando muestras de

capacidad de iniciativa en la actividad por conseguir

que todos los catalanes patriotas y amantes de la paz

participen en ella y se adhieran ó.l llamamiento contra

el arma atómica y para salvar a Cataluña, a los demás

pueblos hispánicos y a la Humanidad del crimen que fra-

guan los incendiarios, de guerra, los imperialistas norte-

americanos y sus lacayos los franquistas.

El Secretariado del
Partido Socialista Unificado de Cataluña >.

MPETÜOSO DESARROLLO DE LA RECOGIDA
DE FIRMAS ENTRE LOS ESPAÑOLES

Seguimos publicando a continuación. En el Hérault también rondaban las

El 6 de agosto de
1945, caía sobre Hi-
roshima la primera
bomba atómica nor-
teamericana. Los
efectos fueron:

17.000 personas
volatilizadas sin de-
Jar rastro; 47.000
muertos casi ini-
dentif icable s ;
IRO.OflO heridos gra-
V4>s (65.000 de los
cuales murieron en
el plazo de un
mes) ; de 15 à 18.000
mutilados ; 45.000
heridos menos gra-

ves.
El pavoroso saldo

fué: 224.000 vícti-
mas y 65.000 edifi-
cios destruidos de
Iss 9D.090 que tenia
la ciudad.

SI UNA BOMBA / 1
G7MILAR FUESE <
ARROJADA SO- \
BRE NUESTRO ^

MADRID...

El esquema de
nuestra capital que
aquí publicamos da
una idea de lo que r
.'ucederia. Para ela- htt.
b?rarlo hrmos teni- \ /

do en cuenta las \ X
proporciones corres- \ X.
pondientes de Hiro- \ J
s'úma y de Madrid. \ /

Si el punto de V
caída de la bomba /\
fuese la Puerta del /
Sol, Madrid entero J

ffria un gran re- , /
cinto de muerte, de- /
solación y sufrí- , \
mientos dantescos. \
En los diversos cír- \
culos de su área - \
ocurriría lo que ha
descrito vna mujer
japonesa, T o s i k o
Yuasa, actualmente
residente en Fran-
cia; que estuvo «n
Hiroshima:

« Puede decirse
jue, prácticamente.toda la vida cesa en

un radio de un kilómetro; entre uno y

dos kilómetros, la muerte no es instan-

tánea: las víctimas sufren de atroces

quemaduras. Generalmente, las victi-

mas ploanzadas ven apaoerer tumores
en su piel; los tumores crecen méus y

más, se ennegrecen, endurecen; el

cuerpo se ampolla... Detalle aún má.3
horible : la piel se cae del cuerpo en
algunas partes y, a veces, en todo él.

Y el ser humano queda transformado
en un misero jirón despellejado que
se tuerce en el sufrimiento.»

PARA SALVAR A NUESTRO PUEBLO DE TAL HORROR,
¡FIRMEMOS TODOS CONTRA LA BOMBA ATOMICA!

el resumen de las firmas recogidas entre

los españoles residentes en diverses luga-

res de Francia. Las cifras correspotidientcs

a ciertos departamentos datan de varios

dios y en el momento en que nos fueron

transmitidas continuaba en pleno desa-

rrollo la campaña: por lo cual esas cifras

no reflejan exactamente los resultados al-

canzados ya en la actualidad y que son

muy superiores.

6.500 firmas de españoles en
Paris y sus contornos

Al 31 de mayo iban recopiladas y entre-

gadas al Comité de Partidarios de la Paz,

fi.500 firmas de españoles residentes ein

París y en diversas localidades de los

departamentos próximos : Selne-et-Oise,

Oi.se, Seine-et-Marne.

Figuran en cabíza de esas localidades

las de Aubervilliers y Saint-Denis. En esta

última se han recogido y entregado 88 lls-

ta.s con 954 firmas. En Saint-Ouen (Se-

na) lian sido centralizadas 19 li.stas ccn

478 firmas y en Blanc-Mesnil (Seine-et-

Olse) las firmas recocidas sumaban, al ha-

cer este balance, 410.

Dentro del casco de París se destacan

los resultados conseguidos en los distritos

10 y 11 que han enviado 37 llftas con

487 firmas, y los distritos 19 y 20, donde

en 3i2 listas se alcanzaba la cantitad de

460 firmas. En el Mercada Central (Les

Halles), han firmado el Uamamierto 226

españoles en otros puntos del dis-

trito 1, se han recogido hasta el presente,

175 firmas más. Del distrito 18 han lle-

gado 27 listas con 346 firmas.

Entre los españoles que trabajan en

la fábrica Renault se cuentan hasta este

momento 164 firmas; en Drancy (Selne-

et-OIse), 124 firmas; en NanterrC: 12:2 y

en Clichy, 111 firmas.

Tanto éstos como los demás datos par-

ciales de que tenemos ccnocimieiito j

cuya enumeración detallada ocupa mu-

cho espacio, no son sino etapas en el ca-

mino; un camino que todos los españoles

entregados a esta noble y urgentísima la-

bor de recoger firmas contra la bomba

atómica, siguen recorriendo con gran en-

tusiasmo y con fuerte impulso, tanto en

estos departamentos como en todos los

lugares donde residen compatriotas nues-

tros

Millares y millares de firmas
en otros departamentos

En el departamento de los Pirineos

Orientales, se habían recogido hasta hace

unos días, más de 4.(X)0 firmaos, de espa-

ñoles.
El total de las listas procedentes de

Bouches-du-Rhône arroja aproximada-

mente esa misma cantidad : , 4.0(X) fir-

mas.
En el departamento de la Haute-Ga-

rnnne se contaban días pasados, más de

3.000 firmas, entre las cuales, las reco-

gidas en la ciudad de Toulouse se iban

aproximando al millar.

3.000 firmas de españoles.

En los Altos Pirineos, llegaban ya a
1.700 firmas; y en los Bajos Pirineos, a
1.600.

Otras cifras conocidas hasta el pre-

sente, son las siguientes :

Arlége, 1.600 firmas.

Gard, 1.5O0.

Tarn-et-Garonne, 1.400

Aude, 1.200.

Gers, 1.200.

Gironde, 1.117 (de éstas, 419 han oído

recogidas en Flolrac, 83 en Saint-Cristo-

lln y 63 en Llvourne).

En el Aveyron, el número de firma?

españolas ha subido ya a 583; han contri-

buido a ese aumento, las aportaciones de

Rodez, con 119, y de Salnt-Aaffrique, con

21.

En Périgueux, las firmas con*.-.das su-

man 103 .

En CahoTS, 148.

En Tours, 108.

En el Lot-et-Garonne, 113 (de laí que

85 corresponden a Agen y 48 a HouilUé-

res).

En el Havre se habían recogido hace unos

días 64 firmas, etc.

En Africa del Norte
Tamibién comienzain a llegar datos re-

ferentes a la marcha de la campaña entre

los españoles residentes en el Africa del

norte. Según esos datos, en Argel se ha-

bían recogido en los últimos días de

mayo, 710 firmas de españoles; y en Tú-

nez, 239.

En Cuba
La Unión de Mujeres Antifascistas Es-

pañolas en Cuba ha heoho pública una

carta suscribiendo el llamamiento de Es-

tocolmo

Ha comenzado con todo entus'asrao en

la Isla, la movilización para la recogida de

firmas entre los españoles.

HASTA NO CAER PRISIONEROS
NO HABIAN SIDO HOMBRES LIBRES
P

ONER este título a las líneas que seguirán no son ganas de hacer

paradojas, pues los comunistas no sentimos ninguna predilección por

los fuegos de artificio ; es sencillamente resumir lo que han dicho

ellos, ios japoneses, prisioneros de guerra de la U.R.S.S., al emprender

el regreso a su patria.

Antes de abandonar la Unión Soviética, cada contingente de pri-

sioneros de guerra japoneses ha dejado en los buzones de sus campa-

mentos muchas cartas colectivas o individuales. Cartas para el cama-

rada Stalin y para el Gobierno soviético. En ellas la palabra más vece»

repetida es ésta, una de las más nobles en todo; los idiomas: Gracias.

Una de esas cartas ha sido firmada por 66.434 prisioneros. Su texto

ha sido bordado en un tapiz de seda de veintiséis metros de longitud,

contiene 14.000 jeroglíficos y una graciosa talla, miniada en madera

y que representa un grupo de abanderados. Es una carta a Stalin. Y

en ella, los prisioneros han escrito estas palabras que son como una

constelación de piedras preciosas sobre la seda del tapiz oriental : «£n

la Unión Sociético hemos sido, por primera vez, hombres espiritual-

mente libres y hemos conocido la verdad».

Tan luniinosa es la afirmación que no se puede añadir nada.

Y dirigiéndose a Stalin con los hondos y graves nombres de maestro

y padre proclaman su promesa solemne:

Luchar por la amistad inquebrantable entre el pueblo japonés y lo»

pueblos de la Unión Soviética.

Pregonar sobre la tierra de su patria la verdad, esa verdad que han

aprendido en el país del socialismo victorioso.

Ayer eran soldados de las tinieblas, la codicia y el crimen; hoy

son soldados de la verdad.

Y juran: «Ni los imperialistas norieamertcanos ni los militaristas

japoneses nos conoertirán de nuevo en dóciles soldados de sus criminales

designios-»

Y juran: «Mantendremos hasta el fin la fidelidad a la causa de la

democracia, a la causa de la paz y de la solidaridad fraternal de los

trabajadores de iodos los países».

Por eso hemos podido leer en los periódicos que los ex-prisionero»

japoneses desembarcan en los puertos del Japón cantando «La Internacio-

nal».
Esos son los hombres que de^'uelven a su pueblo, al pueblo japonés,

la Unión Soviética, el Partido bolchevique y Stalin.

los (obedllfls fflhtfls, mflndKtiis de Id suerro ûmm

E
lL desarrollo de la lucha del

pueblo español en defensa de

la paz y el éxito creciente de

la -campaña de recogida de firmas al

pie del llamamiento de Estocolmo

provoca la consternación y la rabia

de los imperialistas, que quisieran

abrasar el planeta en los horrores de

una guerra atómica. Los. cabecillas

faístas sienten la mismo consterna-

ción, idéntica rabia.

El artículo que. con la firma de

Julio Barco, ha publicado «Solida-

ridad Obrera» el 20 de mayo es un

PUERTA POR PUERTA
Y FIRMA A FIRMA

{Vkn. â, la pá,. \) i -l«"t."»'V"''
gúrate que tú y yo somos vecinos y
tenemos cada uno un huerto. También
tenemos cada uno unas cuantas galli-
nas. Pero yo las tengo encerradas. Tú
en cambio las dejas sueltas para que
entren en mi huerto y lo eítropeen
todo. Ahora, fíjate bien: Si yo te pro-
pongo que los dos nos comprometamos
a tener encerradas las gallinas, ¿quién

tiene razón?
El Genetista firmó.

En casa de un trabajador socialista
del grupo de Prieto. Cuando llegaron
los españoles con el manifiesto de Es-
tocolmo la hija estaba sola en casa.

—Servidora no puede firmar. Mi pa-

dre es prietísta.
—Pero usted quiere que se prohiba

la bomba atómica ¿no es cierto?
—Sí, señor, pero mi padre es priétista.
En esto volvió la Vnadre. '
—¿Qué quieren estos paisanos?
—Quieren que firmemos contra la

bomba atómica.
—Pues ahora mismo. ;Y tú tambiénl
— ¡Pero es que padre!...
—¡He cUoho que firmaremos ahora

mismo!
Firmando estaban cuando llegó el ca-

beza de familia.

—¿Qué pasa aquí?
—Vienen a lo de la bomba atómica

—anunció la hija tímidamente, temien-
do sin duda que allí mismo se pro-
dujese un nuevo Hiroshima.

Pero con gran asombro suyo, tras
pedir detalles a los visitantes y escu-
char las razones de éstos, el padre
firmó también.

A otro socialista que vive en las
afueras de París le fué a ver un viejo
amigo suyo, miembro de nuestro Par-
tido. ¡Le fue a ver tres veces sin con-
seguir la firma. En la última visita
le dejó el manifiesto. Y días después
íecibió una carta que poco más o me-
nos decía así: «He reflexionado sobre
«todo lo que me has dicho y he fir-
«mado. ¡Ah! También les he pedido la
«firma a varios compañeros míos y me
«la han dado. En total son unas cuan-
«tas y espero conseguir más...>

TOMBOLA
Los números premiados en la tombola

organizada en el departamento de los Pi-

rineos Orientales sen los siguientes : Ir

premio, un aparato de radio : número 9'57,

2° premio, una bicicleta : número 5.398.

cumplido ejemplo de ello. Su primer

objetivo es el de proclamar la inevi-

tabilidad ds la guerra. Y, lamentán-

dose de que los pueblos de varios

países se hayan liberado ya del yugo

rapaz del imperialisriio, Julio Barco

añade más adelante: «El temor a

pérdidas .precursoras de otras

mayores, no permite dejarla (la gue-

rra) para más tarde». ¡Así, aso-

mando su rostro fascista, los cabe-

cillas anarquistas declaran pública-

mente su conformidad y apoyo a una

guerra de\astadora—que según ellos

es urgente encender—con la tan cri-

minal como 'utópica pretensión de im-

pedir el progreso de los pueblos, de

detener la rueda de la Historia;

El otro objetivo principal que en

ese artículo infamante de «Solidari-

dad Obrera» se persigue es el de jus-

tificar de antemano al eventual agre-

sor, es decir, al imperialismo, presen-

tando su acelerada preparación para

la guerra como una simple medida

defensiva, disfrazando a los fau-

tores de guerra de amigos de la paz,

extendiéndoles sin la menor pudici?

un «aval» de pacifismo, apresurán-

dose a responder por ellos. La pruebü

de la traición y el servilismo de los

cabecillas faístas no puede ser

mayor. Mientras tanto, esos infames

lacayos intentan presentar la impo-

nente movilización contra la guerra

de centenares de millones de seres hu

manos, de los pueblos del mundo en

suma, ¡como un atentado a la paz'

La mentira, aunque infame en el

más alto grado, carece totalmente à»

originalidad. Es la misma que repi-

ten incesantemente los propios impe-

rialistas y todos sus servidores reac-

cionarios, los jefes socialistas de

derecha, los bandidos titistas...

Es también la misma que emplean

Franco y los falangistas. La consigna

del imperialismo yanqui es, en estos

momentos, la de entorpecer en lo que

se pueda la incontenible movilización

en pro del llamamiento de Estocolmo.

Y los cabecillas anarquistas, coinci-

diendo con los jerifaltes franquistas,

se apresuran a cumplirla.

Ea ya abierta toma de posición de

los cabecillas anarquistas en el campo

del imperialismo y de la guerra,

apartará aún más de prisa de su lado

a los trabajadores cenetistas honrados

a quienes todavía puedan influenciar.

Y, como ya está sucediendo, cada día

que pasa serán más numerosos los

que estampen su nombre al pie del

llamamiento de Estocolmo y partici-

pen en la campaña de recogida de

firmas. Porque comprenden cada vez

mejor que la guerra se puede evitar

así, luchando incansablemente por la

paz. Y que de ese modo se librará el

mundo, y libraremos a España, de

una catástrofe sin nombre.

EL FORTALECIMIENTO DE LA ALIANZA DE LOS OBREROS Y CAMPESINOS TRABAJADORES
EN LOS PAISES DE DEMOCRACIA POPULAR

El régimen de democracia popular que cumple las fun-
ciones ce dictadura del proletariado, se basa en la alianza
de los obreros y campesinos trabajadores, encabezada por
la clase obrera, bajo la dirección de los partidos comu-
nistas y obreros.

La alianza del proletariado y el campesinado en los
países de democracia popular, surgió en la lucha común
contra la reacción interior y exterior, en la lucha por
el establecimiento del régimen de democracia popular.
La clase obrera de estos países arrastró consigo a las
masas campesinas, a la lucha por su liberación nacional
y social, logrando la victoria con la ayuda decisiva del
Ejército Soviético.

Al fortalecer la alianza de la clase obrera, y los cam-
pesinos lahoriosos, los partidos comunistas y obreros esta-
blecieron unas justas relaciones mutuas con los partidos
campesinos. Los comunistas desplegaron hacia los partidos
campesinos de masas — en la dirección de los cuales ,
había, al principio, una gran influencia de los campe-
sinos ricos — una política de desenmascaramiento y ais-
lamiento de I06 líderes reaccionarios. Los comunistas
apoyaron al ala izquierdista del movimierito campesino,
contribuyendo a promover y desarrollar a representantes
auténticos de les campesinos trabajadores. Los partidos
campesinos atrojaron de sus direcciones a los ricachones
y sus secuaces, reconociendo el papel dirigente de la clase
obrera en la construccción del socialismo.

Al derrocar el poder de los terratenientes y capitalistas
la clase obrera organizó y condujo al campesinado labo-
rioso a la lucha par la tierra, por la liquidación de los
restos feudales. La distribución de las tierras de los terra-
tenientes entre los campesinos trabajadores, en las condi-
ciones del régimen de democracia popular, dirigido por
la claia obrera, condujo al fortalecimiento de la alianza
obrera y campesina, al crecimiento de las fuerzas produc-
tivas y al bienestar de las compesinos iaboriasos.

Teniendo en cuenta el apego de ios campesinos a su
parcela de tlen-a, los partidos comunistas y obreros de
estos países nacionalizaron sólo parcialmente. La reforma
agraria, realizada en lo fundamental en los años 1945-47,
se efectuó bajo la consigna : « La tierra para él que la

traoajít, » Encabezando esta etora, los oomimlstas lucha-

(Principales pasajes de un artículo de V. TIJOMIROV en el "BOLCHEVIÇUE" de abril 1950)
ron abnegadamente contra los partidos burgueses terrate-
nientes, por la liquidación completa de la propiedad te-
rrateniente, por la entrega de la tierra, en primer lugar,
a las campesinos pebres y sin tierra.

En todos los países de democracia popular tomados en
conjunto, se orivó a I0.3 terratenientes y enemigos del
pueblo de cerca de 20 millones de hectáreas de tierra.
Los campesinos laboriosos recibieron cerca de 14 millones
de hectáreas de tierra laborable. El resto de la tierra fué
nacionali7,ada y puesta a disposición de la economías
agrícolas del Estado.

En la mayoría de estos países, la tieiTa de los terrate-
nientes fué confiscada sin indemnización. En Bulgaria se
pagó una pequeña suma por la tierra expropiada. Esta
tierra se entregó a los campesinos por un ínfimo pago,
a cubrir en un plazo prolongado.

La rcío'.ma agraria, en cuya realización las masas
campesinas vieron en la clase obrera su guía y organi-
zador, liquidó por completo los latifundios terratenientes,
fortaleció la alianza de obreros y campesinos, me-
joró decididamente la situación maVirial de los trabaja-
dores del campo.

Los partidos comunistas y obreros luchan en la actua-
lidad por la elevación sucesiva do este bienestar. De las
productos que cultivan, los campesinos consumen ahora
mucha mayor cantidad, que bajo el capitalismo, cuando
la necesidad obligaba al campesino semihambriento, a
vender sus productos a los acr.paradores. Los camoeiinos
laboriosos de las democracias populares reciben una gran
ayuda en forma de créditos y e.xención de imouestos.
El Estado abastece de medios de producción a los cam-
pesinos que la necesitan. En Polonia, por ejemplo, de
1945 à 1948 se ha entregado a los compesinos 600 mil
toneladas de .«íimienle y mcls de 100 mil cabezas de ganado.

La política realizada por los partidos comunistas y
obreros hacia los campesinos laboriosos ha conducido a un
incremento considerable de la agricultura. A base de las
tierras de los terratenientes que antea ne se labraban

y de las tierras asolades durante la guerra, los campe-
sinos de Polonia y Hungría log.aron aumentar, en el
transcurso de 1946-48, el área de siembra en vez y media.
Aumentó considerablemínte la fertilidad de los campos
En la actualidad, la oroducción global de la economía
agrícola de estos países se acerca ya al nivel de ante-
guerra y en Checoslovaquia alcanzó ya este nivel en 1948.

Un índice demostrativo del auge de la economía agrí-
cola, es que ¡a producción de cereales por habitante se
elevó en los países de democracia popular, en un 5,8 %
del nivel de anteguerra, mientras en los países marsha-
lizados de Europa, como consecuencia de la « ayuda >
de Norteamérica, la producción de cereales por habitante
es Inferior en un 14,2 % al nivel di; antes de la guerra.

Los partidos comunistas y obreros, al fortalecer la
alianza de lo.= obreros y campesinos, parten de la doctrina
Isninis'a-.stalinista sobre la heterogeneidad de clase del
campesinado. La clase obrera debe diferenciar, delimitar
al campesino laborioso del campesino hacendado, espe-
culHdor. A.ooyándose en los pequeños campesinos, lefor-
zando la sólida alianza con la figura central de la aldea,
el campesino medio, los comunistas llevan la lucha contra
los ricachos del campo. Los Gobiernos de las democracias
populares han tomado una serle de medidas encaminadas
a limitar y desplazar a los kulaks. En Hungría, por ejem-
plo, se les hace entregar tres veces y media más trigo por
hectárea que a los campesino.? pobres. En Bulgaria, la
mayoría de los pequeños camoesinos e.^tán liberados de
la entrega de trigo, tnlertras los campesinos ricos e.'tan
obligados a entregar má.s trigo por hectárea que los cam-
pesinos medios Eai Rumania, el año 1949 .se extrajo en
calidad de impueytos, una tercera pai te de los ingrssos
de los campe .íinos rica<:. En Polonia, éstos pagaron en
1949 cerca de una tercera parte de todos los impuestos
que ss extraen de la aldea.

Los partidas comunistas y obreros han conseguido
grandes éxitos en la agrupación de los campesinos en
torno a las formas más simples de cooperati'viíTno. En
la actualidad, las cooperativas agrícolas de todas las

democracias populares cuentan con cerca de 10 millones
de miembros. La ulterior atracción de los campesinos
hacia las más simples formas de cooperativismo, arro-
jando de este movimiento a los campesinos ricos, sigue
siendo una de las tareas más importantes de los partidos
comunistas y obreros.

Se extienden cada vez más las cooperativas de pro-
ducción. En Bulgaria, las cooperativas de producción
abarcan ya a más de 160.000 economías campesinas.

A base del auge y desarrollo del movimiento coopera-
tivista, en 1949 surgieron en algunos países de democracia
popular las cooperativas agrícolas de producción de tipo
superior, los ccljoses, en los que son comunes todos los
medios de producción inclusive la tierra En Polonia. Ru-
mania y Albania existen ya cerca de 600 cooperativas de
este tipo. Los partidos comunistas y obreros prestan una
extraordinaria atención al desarrollo y consolidación de
los primeros coljoses.

El mejoramiento considerable en la situación material
del campesinado la.t>orioso obtenido en las Repúblicas de-
mocrático-populares, con la ayuda onorme de la U.R.S.S ,
ha provocado un auge de la actividad política sin prece-
dentes en la aldea. Éllo se refleja, partic*jlarmcnte, en el
éxito extraordinario obtenido con el cumplimiento y
superación de ios planes de acopio de trigo para 1949.

Los partidos comunistas y obreros conquistaron la con-
fianza de los campesinos. Ello se ve en el balance de las
eleccionEs a los órganos del poder estatal. Si en 1945-46
la mayoría de los campesinos dieron sus votos a los
partidos burgueses y pequeñoburgueses, en 1948-49 las
listas del Frente Nacional encalxizadas por los comuni."^-
tas obtuvieron más del 80 % de votas de los electores.

La ulterior consolidación del régimen de democracia
popular y los nuevos éxitos en la construcción del socia-
lismo, dependen de la consolidación de la alianza de
obreros y campesinos. » Lo principal consiste — ínaica
el camarada Stalin — en construir el socialismo conjun-

tamente con el campesinado, obligatoriamente con el

campesinado, y obligatoriamente bajo la dirección de la

clase obrera, por cuanto la dirección de la clase obrera

es la principal garantía de que la construcción marchará

por el camino del socUUlmo >.

En p.ecaó
LINEAS

nESENANDO la terrible catástrofe

ferroviaria entre Valdemoro y

Ciempozuelos, —12 muertos y 86 herí-

dos, según las primeras cifras— los pe-

riódicos franquistas escribían: «se su-
pone habrá más víctimas en dos co-
ches que se encuentran empotrados».
Después no han vuelto a hablar más

de ese asunto. Lo inismo escribieron en

el pasado abril al dar la noticia del

descarrilamiento del expreso Madrid-

Gijón: 19 muertos y más de 100 heri-

dos, afirmaban., piro en la cuenta fal-

taban también otros dos vagones, ios

más destrozados precisan ente. Y tam-

poco volvieron a referirse a la catás-

trofe.

De ese modo los franquistas escamo-

tean al pueblo el verdadero número

de victimas de los repetidos y mortí-

feros acidentes ferroviarios, de los cua-

les es responsable el régimen.

L verdugo de El Pardo, con el di-

ñero que roba al pueblo, ha rega-

lado al Papa, para que el Vaticano los

reparta, dos millones de zapatos.

Mientras el fascista Franco hace

esto, las calles y las carreteras de

España están siempre llenas de pisa-

das de niños descalzos en busca de un

mendrugo o de una limosna.

ffJJERALDO de Aragon» publica en

sus columnas estas palabras,

como dirigidas por un campesino a un

hombre de la ciudad:

«As coles y as cebollas que vosotros
pagáis tan caras (un duro por una ce-

bolla y siete pesetas por una col en

la ciudad) a nosotros nos las compran
arial. Os que se fan ricos con os dins-
ros vuestros y con us sudores nuestros
son US que no trabajan... Estamos tra-
bajando hasta los domingos y no pode-
mos comer ni aún así».

Aquí se detiene cautamante el plu-

mífero franquista. Pero ¿quiénes so»
los que no trabajan? Son los grand';»

explotadores, son los especuladores

franquistas. Y esos son los que roban

a los campesinos y hMtan de hambrt

al pueblo.

T~)E « Solidaridad Nacional » :
< Al paso que vamos pronto no

quedará una tienda, ni un café, ni
una Sala de e .spectáoulCB, ni un alma-
cén, ni un taller; no habrá más que
Bancos. »

Las proporciones de la catástrcfe

son tan grandes que sus propios cau-

santes se ven obligados a reconocer

eso : el hambre del pueblo, la rui7ia

de la psqueñi irdustia y del pcq-icfio

comercio... Y, en el otro extremo, los

beneficios cada vez más escjitdalosos

de las castas expl:tadiras, la acslc-

rada concentración del capital en ma-

nos de la minoría de los grandes tibu-

rones de las finanzas.
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LA-'HllIGliillimDEIRIIBgjO"
TRigOimi DE IÍE6IIER0S

La € legislación social » franquista es un código de negreros, un instru-
mento del régimen fascista destinado a defender los intereses de las clases
explptadoras contra los intereses antagónicos de la clase obrera, un arma de
terror y de represión contra el proletariado. Esto es lo primero que se pone de
rclie-re al examinar el objetivo y la actuación de la llamada « Magistratura He

Trabajo », es decir, del órg:ano judicial del trabajo, creado, ya en 1938, por el
Lstado franquista.

Las dos dl5pos¡cioncs principales relacionadas con la « Magistratura del
Trabajo » son : una ley que data del 5 de enero de 1939 y otra de fecha 17 de

octubre de 1940. Veamos en que consisten.

La ley del 17 de octubre de 1940 dispone la intervención de la « Magistra-
tura de Trabajo » « en cuantos conflictos individuales se originen entre los
diversos elementos de producción, no sólo en el aspecto de las relaciones de
índole civil, s no juzgando y sancionando los actos de aquellos que en el campo
del trabajo perturben el orden económico establecido. El « orden económico »
establecido por el franquismo en España está basado en la más feroz explo-
tación de los trabajadores es el de los beneficios fabulosos y crecientes para
los capitalistas y los salarios de hambre y de muerte para los obreros privados
de todo derecho legal de huclg-a o de protesta contra los frecuentes y nume-
rosos atropellos de que son víctimas. La disposición del 17 de octubre de 1940

pretende « legalizar » el terrorismo del régimen franquista contra los obj-^v.
que al defender sus intereses, al defender su vida y la de los suyos, han de
« perturbar » nece;jiriamente ese « orden » fascista que hoy impera.

El desreto de 5 de enero de 1939, que determina los actos considerados como
faltas en el trabajo y las penas a aplicar, muestra aun con más amplitud y
detalle el carácter fascista de estas leyes. Según esc decreto se estiman como
faltas de trabajo : « los actos de los trabajadores contra los derechos o los inte-
reses de la Empresa y la falta de disciplina y respeto a sus jefes ; la falta
de rendimiento en el trabajo ». Así, esa montruosa ley reviste al capitalista de
lodos los derechos, le deja las manos libres para todos los atropellos. Sus
intereses —que son los de obtener cada vez mayores beneficios a costa de la
< xplotación de los trabajadores— son consagrados como cosa intangible ; el pro-
letario debe respetar y obedecer sin discusión a quien le roba y le mata de
hambre, y por añadidura, trabajar hasta el as-otamiento, producir más y más
para que las ganancias de los explotadores aumenten sin cesar mientras los
ingresos del obrero descienden.

Los artículos del decreto en que se establecen las sanciones que pueden ser
aplicadas por las causas ant dicha^s, son nuevos trazos que vienen a subrayar
su carácter opresor y terrorista. Los obreros pueden ser despojados hasta de la
séptima parte de su salario mensual, perder su categoría y derecho de antigue-
rlad y verse obligados a indemnizar a la Empresa a base de tener que reahzar
horas extraordinarias gratuitamente o por medio de descuentos en sus salarios.
Esto sin contar, claro está, que aparte de esas sanciones, los « Delegados de
Traba.-jo » pueden enviar a los obreros a los « Tribunales de justicia » ordina-
r os para que sufran en ellos otras correciones penales «cuando la naturaleza
tíe la falta cometida lo exija —especifica el articulo 7»— o lo requiera la reinci-
dencia o ejemplaridad del caso ».

Estas leyes sangrantes, instrumento y expresión del carácter fascista del
régimen franquista, régimen de explotación sin freno sobre los trabajadores
sometidos a la más completa esclavitud, privados de los más mínimos y ele-
mentales derechos, no sólo están en vigor, sino que han sido completadas y
agravadas por disposiciones posteriores. Pero de esto, así como de otros aspectos
importantes de la « Magistratura del Trabajo », hablaremos en artículos suce-
sivos.

EL CRECIMIENTO DE LAS ACCIONES OBRERAS
POR AOMENTOS DE SALARIO

En las páginas de «Mundo Obrero» se

vienen dando a conocer en estos últimos

meses pruebas concretas de un sensible

crecimiento de las luchas reivindicativas

de la clase obrera. Podemos asegurar

que no son todas las que se producen,

porque hay muchas de ellas que no son

conocidas, o se tienen informaciones de

ellas con gran retraso.

Se suceden y ganan importancia y

amplitud los plantes, las huelgas y otras

protestas de los obreros contra la inicua

explotación, el rcbo de las primas en el

trabajo, de los pluses de vida cara de

que se les hace víctimas.

Entre las diferentes formas de lucha

con que los obreros hacen frente a ese

empeoramiento general de su situación

merece destacarse, por la sensible fre-

cuencia con que es empleada y por la

importancia que en sí tiene, la de dis-

minuir ostensiblemente la producción.

Así han actuado les obreros de una im-

portante fábrica metalúrgica de Cata-

luña para apoyar una petición di

versas mejoras; de efe modo han con-

seguido los obreros de una Empresa del

ramo de la Piel de Sans la revocación

de una medida suprimiendolss una pri-

ma semanal; lo mismo han hecho, hace

sólo unas semanas, los centenares de

obreros que trabajan en otra fábrica

barcelonesa, para protestar contra la

anulación de una pr'ma y exigir un au-

mento de sus miserables salarios...

Una importante y sobresaliente carac-

terística de la,f acciones obreras que hoy

se producen en España €S la de la uni-

dad y la solidaridad con que los obre-

ros actúan en ellas; unidad y solidari-

dad gracias a las cuales, buena parte de

esas acciones se resuelven victorios?-

mente pese a la coacción y el terror que

el régimen emplea. Nubes de policías y

otras fuerzas represivas son enviadas a

las fábricas, ocupan los talleres, amena-

zan y maltratan a los obreros. Los Sin-

dicatos Verticales actúan al servicio de

la gran burguesía como instrumento del

régimen que son, para ahogar por la

amenaza y la coacción toda acción re'-

vindicativa de los obreros. . Los trabaja-

dores comprenden cada vez mejor el

verdadero carácter fascista d; esos «sin-

dica tosi>. Pero, al mismo tiempo, lof

trabajadores van comprendiendo el va-

lor que tiene su unidad en la lucha y
cómo unidos pueden arrancar mejora,'

de salarios y en el trabajo a la burgue-

sía, pese a todo el aparato represivc

del régimen.

Las acciones reivindicativas de lo*

trabajadores, en fábr cas y talleres, es

la respuesta, aunque débil todavía, con-

tra las condiciones de vida cada vez mas

miserables que el régimen franquista les

Impone. Los ingresos reales de los obre-

ros disminuyen, los precios de las subsis-

tencias y de los artíciilos de primera

necesidad han experimentado última-

mente subidas desmesuradas; la denomi-

nada libertad de precios decretada para

diverses artículos no es más que la lega-

lización pura y simple del estraperto,

convirtiendo en precios oficiales de

muchos artículos los que regían en el

mercado negro. La miseria y el hambre

son mayores y la situación de los tra-

bajadores se hace más difícil, in.sosteni-

ble, mientras los beneficios de los gran-

des capitalistas y terratenientes aumen-

tan fabulosamente.

Ante esa pavorosa situación, que em-

peora de día en día, es una necesidad

vital para los trabajadores, la de exigir

aumentos de salarios que hagan menos

trágica su situación frente al encareci-

miento general del coste de la vida.

El aumento de salarios es una reivin-

dicación unánimemente sentida por los

trabajadores españoles. Varias de las

acciones obreras recientemente llevadas

a cabo responden a ese objetivo defi-

nido y concreto; por ejemplo: el des-

censo sistemático de la producción en la

fábrica metalúrgica, y en otra fábrica
de Barcelona, a que nos hemos referido

anteriormente, y una reciente huelga de

aprendices—apoyada por los demás obre-

ros—en una fábrica textil del barrio

barcelónés del Clot. Tan poderosa y ge-

neral es esa exigencia que los jerarca*

del régimen, intentando evitar su desa-

rrollo, han recurrido a la concesión no-

minal de «pluses de carestía de la vida»

para los obreros de algunas ramas in-

dustriales. Pero esos «pluses» no son más

que una farsa sangrante qu-e no resuelve

absolutamente nada. Es más, se da el

caso, en la industria textil concreta-

mente y en otras, de que con el esta-

blecimiento de esos «pluses», y merced

a los descuentos que con diversos pre-

textos les acompañan. LOS SALARIOS

REALES HAN SUFRIDO UN DESCEN-

SO EFECTIVO, y a este respecto, para

los trabajadores españoles es tamb'en

una cuestión esencial la lucha unida,

enérgica, contra el despojo de sus sala-

rias, contra toda merma a sus míseros

ingresos, contra los robos de que los

franquistas les hacen víctimas. Para no

morirse de hambre, los trabajadores es-
pañoles necesitan y exifeen un verdadero

aumento de salarios. Todos los obreros
españoles sin excepción, protestan con-

tra el misero salario que reciben. Este

sentimiento unánime ofrece ancho cam-

po para crear, en cada fábrica, en cada

ta'.ler, en cada lugar de trabajo, los

Consejos de la Resistencia para poder

realizar con éxito la unidad en las

acciones reivindicativas consiguientes.

Por este camino esas acciones tendrán

así el carácter ampho de unidad que

necesariamente precisan. Los comunistas,

vanguardia consciente y organizada de

la clase obrera, intens ficarán su traba.'o

en esa dirección para unir y organizar a

todos los obreros y orientarles sobre el

momento y las formas adecuadas que,

para ser eficaces, deben revestir en cada

lugar esas luchas encaminadas a exigir

y arrancar a los explotadores un mejo-

ramiento sensible de los salarios.

PEÍNIETRACION

DEL IMPERIALISMO YANQUI
Y PREPARATIVOS DE GUERRA
EN ESPAÑA

La visitas del
general Wiison

Nuevamente se ha señalado la pre-

sencia en diversos lugares de España

del general norteamericano T. B. Wil-

son.

Este viajante de guerra procura en-

mascarar su misión y sus actividades

bajo diversas apariencias; pero es no-

torio que se trata de un alto jefe de

los Servicios Estratégicos norteamerica-

nos, especialmente encargado por éstos

de importantes funeíones en los planes

de preparación de la guerra.

Entre los cometidos que tiene asig-

nados figura e> de construir y acon-

dicionar bases norteamericanas en la

m LA JORNADA
INTERNACIONAL
DE LA INFANCIA
Las actividades
de la Comisión

Española
Hl próximo día 4 se celebra en el

niuntlo la Jornada Internacional de la
Infancia. Todos cuantos participan en
ella h) hacen ba,|o el signo de la lucha
l>or la paz y contra el empleo de la
bomba atómica. Y centran de manera
muy especial sus actlvldade.s en la reco-

gida de firmas al pie del llamanniento
de Estocolmo.

Las banderas y los ob.letlvos de esta
.Tornada Interesan nui.v de cerca a la
Infancia española, sometida hoy, ba,]o
eil franquismo, a las más crueles pri •
vaciones de todo género, víctima de la
erlmlnal política de hambre, ruina y
terror franquista, y directamente ame-
nazada por los horrores de la guerra
atómlí-a para la que Franco Intenta
poner a España a merced de los belll-
clíta-s yanquis.

Por eso, el manifie.sto y las activi-
dades de la Comisión española pro Jor-
nada Internacional de la Infancia, han
encontrado y siguMi encontrado calu-
roso eco entre los españoles.

SIGUEN LAS FIRM.4S

A las ya señaladas en informaciones
anteriores, se lian sumado, al pie de
dl!>bo manifiesto, las firmas de la cé-
lebre actriz Maria Casares; las de 29
españoles ds Saint-Nazaire, La Baule y
Pornlcliet; las de otros 51 residentes en
Lannemezan; la de una madre española
que desde Pamlers responde al llama-
miento p'otestando contra los planes
Imperialistas de guerra y suscribiendo
el llamamiento de Estocolmo; la de im
maestro e'pañol residente en un pue-
bleclto del Alto Garona. que se adhiere
a los trabajos de la Comisión; y las de
otros m'jchos emigrados residentes en
EIols. Millau y en otros lugares.

t\ FESTIV.M, EN P.iRIS

Bajo los auspicios de varias organi-
zaciones participantes en la Comisión
pro Jornada Internacional de la Infan-

Colonias escolares organizadas por el Gobierno de la República durante la guerra.

ola se celebró el día 27 de mayo en Pa-
rís un festival, en el curso del cual,
tras de explicar, la situación angustiosa
que atraviesan centenares de millares de
niños en la España pisoteada por Fran-
co, y exponer la finalidad de la Jornada
de la Infancia, se proyectó una película
sobre la lucha del pueblo polaco contra
los nazis alemanes. Los 60O españoles
que asistían a dicho festival votaron por
unanimidad una resolución respaldan-
do el llamamiento de Estocolmo.

OTROS ACTOS

Con motivo de la Jornada Internacio-
nal de la Infancia se celebrará el dia 9
de junio en el Teatro de Ferroviarios,
situado en la calle Yves Toudic (métro:
République), a las ocho y media de la
noche, un mitin en el que intervendrán
varios oradores y se proyectará la pelí-
cula soviética «El grano mágico».

En Toulouse, han organizado para
hoy, 1 de junio, una fiesta campestre
con una conferencia a cargo de Reís
Bertral.

En Tarbes han sido editados varios
miles de ejemplares del manifiesto pu-
blicado por la Comisión española y se
han distribuido hojas para recoger fir-
mas de respaldo entre los españoles.

Se han organizado otros festivales,
jiras, actos y actividades diverfos en
Clermont-Ferrand, Carmaux, Bagnéres-
de-Bigorre, Saint-Etienne, Périgueux,
Montauban, Carcassonne, Decazeville,
Perpiñán, Grenoble, Burdeos y otros lu-
gares.

Dentro del cuadro de estas actividades
se prepara también para el 11 de junio
una gran fiesta para niños en el Esta-
dio de Saint-Denls.

Mayor explotación sobre los obreros agrícolas

mm IOS loiHuiEs DI IA SIEGI
Han comenzado en diversos luga-

res de España las faenas de la sie-

ga.

Para los obreros agrícolas que,

tras arrastrar hambre de años, sa-

len de un invierno excepcional-

mente rudo por la terrible miseria

que se agudiza en el campo espa-

ñol, estos trabajos de la recolec-

ción revisten capital importancia.

De que puedan o no trabajar aho-

ra; del Jornal que ganen en estas

faenas, depende en parte el que

los obreros agrícolas y sus familias

puedan aliviar algo su cada dia

más miseria situación.

¿Como se presentan los trabajos

de la siega a ese respecto? La pro-

pia Prensa franquista, con motivo

de la recogida de la cosecha en

Ciudad Real, confiesa que el jor-

nal de los segadores «es más bajo
que en años anteriores».

El año pasado, el jornal máximo

fijado teóricamente para los sega-

dores seguía siendo, en la mayor

parte de los casos, el mismo de

1948; es decir, 15,75 pesetas. Y

hay que subrayar lo de teórica-

mente, porque en la práctica, los

grandes terratenientes, valiéndose

de los instrumentos de coacción y

terror que tienen en sus manes,

obligan a los braceros, siempre que

pueden, a trabajr^r en condiciones

mucho peores. ¡Cuántos cases han

llegado a nuestro conocimiento de

mujeres que fueren el año pasado

a las faenas de la siega sin m.ás

retribución que un Jornal de 5 pe-

setas y un pan diario!

i Y este año —lo confiesan les

mismos periódicos franquistas— les
pa.gan aún menos!

Mientras tanto, los precios han

subido en proporciones escandalo-

sas; y aún reducen más esos mise-

ros Jornales toda la baraúnda de

descuentos impuestcs por el fran-

quismo; y esta rebaja de salarios

afecta a trabajadores como los

obrero,s agrícolas que, a causa del

paro, de la ruina del campo y de-

más circunstancias que en ellos

concurren, han llegado, en su in-

mensa mayoría, a grades extremos

de miseria...

Esta noticia de Ciudad Real es

claro signo de un nuevo y agudo

empeoramiento de la situación de

grandes masas campesinas; es un

reflejo de la agravación de las con-

diciones de vida que el franquismo

impone a los trabajadores agríco-

las.

El interés —interés vital y ur-

gente— de los obreros agrícolas re-

quiere de estos que impulsen su lu-

cha contra la tremenda y cada

dia más acentuada explotación de

que son victimas. Crndiciones pre-

cisas para elío, son; que refuercen

su organización y su unidad, fijen

claramente sus reivindicaciones, se

agrupen en torno a ellas todos los

trabajadores del campo, oprimidos

y hambrientos, y, férreamente uni-

dos, mantengan con energía esas

reivindicacicnes frente a las pre-

siones de todo género que sóbie

ellos ejercen los terratenientes y

su régimen terrorista.

Orientar y organizar a los obre-

ros agrícolas en esa acción por el

t. abajo y por el pan, por arrancar

mejoras de Jornal y de suministro

de víveres, por' impulsar la lucha

contra el régimen franquista y por

la Repitblica democrática —lucha

que es y será la que en definitiva

les abrirá los horizontes de su ver-

dadera y total liberación—• es una

de las tareas primordiales de las

organizaciones de nuestro Partido

en el campo.

LOS SOLDADOS ESPAÑOLES NO HARAN LA GUERRA
^ I o líl5inr"B^llll I Jl o régimen criminal de Franco ha parte nuestra, porque hay condición

III" IIIA I lui r^l"KIAI IvIA^ llegado al extremo de rebajar el mí- para llevar a cabo una sistemáti

y 11^, LnW O I If I I ki n Ifilnl W I ^^^^'^ soldado, reduciéndole denuncia de la política de guerra c

E N el marco general de los pre-

parativos belicistas que, por

cuenta del imperialismo yan-

qui, se están llevando a cabo en Es-

pai'ia, el régimen franquista dedica

particular atención a la propaganda

entre los soldados. Los oficiales in.s-

truclores, los capellanes, toda una

amplia red de soplones, de «anima-

dores» y demás canalla fascista, se

consagran a preparar la moral del

soldado para la guerra, para servir

de carne de cañón a los imperialistas.

El tema constante de esa propa-

ganda és la lucha contra la Unión

Soviética, el comunismo y la demo-

cracia.

Esto se comprueba leyendo cosas

como éstas: «Pudiera suceder que

otras naciones intenten arrancarno'

algo nuestro, la religión quizás, como

ocurrió durante la República. Lie-

©TDCDA
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Terror en vez de escuelas

Un concejal falangista ha propues-
to en el Ayuntamiento de Madrid que
se persiga y detenga a todos los niños
de edad escolar que sean vistos va-
gando solos por la calle: y que no se
les ponga en libertad hasta que sus
padres hayan pagado como rescate,
una elevada multa.

¡Tan b utal como cínica es esta me-
diia de los franquistas! Tras de hun-
dir a las familias populares en la más
pavorosa de las miserias, impidiendo
asi que decenas de miles de ellas pue-
dan enviar a sus hijos a la escuela,
tratan de realizar un estraperlo san-
griento con esa situación, exigiendo
dinero a los padres sin recu sas bajo
la amenaza de mantener separados
de ellos y encarcelados a sus hijos.

La monstruosa medida que se pre-
tende aplicar es más inicua aún si se
tiene en cuenta que, en Madrid —co-
mo en toda España como en toio
el resto de España— no hay escuelas
suficientes para todos los niños que
allí habitan. Faltan, según propia con-
fesión de los franquistas, miles de

plazas.

I^e directeur de la publication:
Raymond POIRAtILT.

8ti Nat. del Eirtreprl»«« de Pre«M
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Sólo hay pan para los ricos

Los franquistas no aseguran al pue-
blo ni siquiera la miserable ración
oficial de 150 gramos ds pan.

En el Alto Llobregat, al igual que
en muchos otros puntas del país, ha
faltadjo durante varios días el pan. .
el pan de racionamiento, claro está
En el mercaio negro, a 14 y 1,") pese'
tas el kilo si pved" adquirí se pan.
Pero eso' precios, —el jornal de todo
Un día de trabajo— están vedados
para los olrrero^ y las gentes del pue-
blo trabajador.

Entre tanto los grandes negocian-
tes, l-ís autoridades del régimen, los
jerarcas falangistas, las fuerzas epre-
ilvos y otro- paniaguados realizan
descomunales v fructíferos estrapertos
con la harina En el Alto Llobregat
—al igual que en otros lugares— los
propios falangistas de la Comisarla dr
Abastecimiento venden guias de t án-
sito para el ^'-anspo^e de la harina
a razón de 2 pesetas por kilo. Y hay
oficial de la Guardia Civil que cobra
hasta mil pesetas por cada camión
cargado de este producto, robado al
pueblo, que deja pasa' libremente por
su puesto de control.

La plaga de la tuberculosis
en Guipúzcoa

El aumento de la tuberculosis en
esta p ovincia. como en toda España
en general, adquiere cada dia pro-
porciones mayores, más alarmantes.

He aquí un trágico ejemplo. En el

pueblo de Villafranea de Oria la pre-
sión y la protesta de las familias
trabajadoras obliqó a que las auto-
ridades sanitarias realiza an una ins-
pección en la.s escuelas públicas. Más
de 140 niñ-os de ambos sexos fueron
declarados tuberculosos avanzados
Ante la enorme proporción ds esa ci-
fra, y el estado lastimoso de la mayor
parte de los niños restantes, los fran-
quistas han recur ido a medidas dra-
conianas y, naturalmente, a todas lu-
ces ineficaces: han decretado el cierre
de las escuelas, han prohibido los jue-
gos infantiles al aire libre y han pro-
puesto el cier-e del único salón de
cine que allí existe.

RADIO ESPAÑA
INDEPENDIENTE

Emisión de capacitación

política

Todas las noches, a las 9, a las
10 y a las 11, se radian emisiones

de capacitación política espe-

cialmente dedicadas a tratas

problemas de la teoría marxista-

leninista, de la Unión Soviética,

de la.s nuevas democracias, de la

revolución española y de la

lucha por la paz, por la demo-

cracia y el socialismo.

gado este caso estalla la guerra». Sólo

tiende esa grosera y monstruosa argu-

mentación a preparar los espíritus de

los soldados a una guerra de agresión.

Más clara todavía es la afirmación

siguiente: «Otras veces se nos llevará

a combatir a suelo extranjero para

imposibilitar al adversario que

ataque» ¡Qué resumen,, en una sola

frase, de toda la política imperialista

de pro\ocación y agresión!

Ahora bien, esa propaganda no des-

pierta entre los soldados el eco que

los jerarcas del régimen desearían,

no crea el ambiente que los fascistas

esperan y necesitan para llevar a la

práctica sus planes criminales. Hilos

mismos lo confiesan, lamentándose,

poniendo el grito en el cielo. Dicen,

por ejemplo: «¡Cuántas palabras

inijtiles ha pronunciado el conferen-

ciaate delante de la tropa mientras

ésta se dedicaba a pensar en sus asun-

tos particulares!» Inijtiles palabras,

en efecto. Los soldados españoles no

están dispuestos a dar sus vidas en

defensa de los intereses del imperia-

lismo, piensan, ¡y hacen bien!, en sus

«asuntos particulares» que son los

asuntos del pueblo; piensan en la pa?

el pan, la libertad, en un régimen en

que el Ejército, expresión de la vo-

luntad popular, sea una escuela de

ciudadanía y de dignidad humana,

y no un instrumento de represión, .se.i

el baluarte de la independencia nacio-

nal y un fiel defensor de las liber-

tades democráticas, un eslabón de la

seguridad internacional, una garan-

tía de paz, y no un arma de agresión.

Dicen también los cabecillas fascis-

tas: «Da pena ver a los soldados re

huir las fatigas de la gimnasia y de

la instrucción... Y á esos otros echa-

dos de H;a en un camastro descan-

sando de no hacer nada» ¡Cómo se

■-^niprende esa actitud de los solda-

do'! iMal \estidüs, mal comido-—

para los que no reciben paquetes d?

la familia, el hambre es atroz—, mal

calzados, testigos del estrapgrlo que

á costa suya hacen los oficiales fas-

cistas, los .soldados manifiestan de

es--» manera, entre otras, su descon-

tento, su oposición al régirnen.

Aunque los franquistas intentan

oci 'ltar por todos los medios la \-er-

dadera situación de miseria en que se

encuentran los soldados, sin embargo

no dejan de traslucirse, por uno u

otro resquicio, expresiones bien signi-

ficativas del malestar de los soldados,

de su resistencia moral a esas propa-

gandas de su odio al franquismo.

El régimen criminal de Franco ha

llegado al extremo de rebajar el mí-

sero haber del soldado, reduciéndole

su ya miserable ración de comida. En

el presupuesto de 1950 ha sido reba-

jado en 13 millones de pesetas el ca-

pitulo correspondiente a los haberes

de los soldados, mientras el de jefes

y oficiales fué aumentado en 151 mi-

llones en comparación con el de 1948.
La vida del soldado, sus inquie-

tudes, han de ser objeto cada día de

una ma3'or preocupación política de

parte nuestra, porque hay condiciones

para llevar a cabo una sistemática

denuncia de la política de guerra del

franquismo y de la entrega de España

a los imperialista.* norteanf.ericanos:

una labor política en favor de la paz,

de la democracia y de la indepen-

dencia nacional entre los soldados,

para hacer más sólida y amplia la

resistencia de ellos frepte a los planes

criminales de guerra de agresión de

Franco y los imperialistas norte-

americanos.

ruta que une el Atlántico con el Cer-

cano y el Medio Oi-iente a través de
España y Africa. Ello explica sus fre-

ííuentes visitas de inspección a. los
aeródromos españoles y sus entrevistaa

con los jerarcas franquistas.

Con el título de delegado de la

«Ti-answorld Airlines» visitó ya en
.«eptíembre de 1946 el aeropuerto del

Prat (Barcelona) donde inspeccionó las

pistas de aterrizaje con vistas —dijo—

a su «utilización por los cuatrimotores

de su Compañía» (o ssa: por las super-

íortalezas yanquis). Repitió la suerte,

días después, en el aeropuerto de Ba-

rajas.

En diciembre de 1947 volvió a Espa-

ña y fué a hablar personalmente con

Franco. Poco más tarde salla para el
Africa la delegación del Gobierno

franquista compuesta por los ministros

del Aire, ae Agricultura y de Industria

con una misión que, como lo señala-

mos oportunamente, estaba estrecha-

mente vinculada a los preparativos bé-
licos del imperialismo norteamericano.

Para sus expediciones por el conti-

nente africano, el general Wilson se
cubre con la capa de Presidente de la

«Ethiopian Airlines», o de la «Ethio-

pian C" for the development of Com-

merce and Industrie».

Reaparece el general Wilson el 23

de febrero de 1950 en Palma de Ma-

llorca, acompañado de un general

inglés. Y el 13 de marzo, o sea, veinte

días después, se le ve en Madrid, donde

va a dar instrucciones al ministro

franquista de Industria y Comercio,

Suanzes. Esta vez, Wilson se presenta

como delegado de otra Compañía, la

«Transcontinental and Western Alr

Inc.», a pesar de que esta Empresa sólo

explota líneas interiores ds los Esta-

dos Unidos. Burdo camuflaje; pero las

andanzas de este general tienen un si-

gnificado cada día mis claro. Son pa-

sos de preparación para la guerra.

Viaje de estudios de
militares franquistas

Según informamos ya, en el mes de
febrero, una misión del Ejército fran-

quista estuvo visitando la Alemania

occicjental. Por entonces, los servicios

franquistas y las agencias de infor-

mación no hablaron sino muy lacó-

nicamente de este viaje. Pero poco a

poco se van conociendo detalles que

caracterizan a dicha expedición como

otra e importante toma de contacto

entre el Estado Mayor yanqui y el

franquista con vistas a impulsar los

preparativos de guerra en España.

Se sabe que la misión franquista

estaba presidida por el coronel Luis del

Amo Peris, del Estado Mayor Central,

e integrada por: el teniente coronel
Ignacio Moyano, del Estado Mayor;

teniente coronel Antonio Fernandez

Prieto, de la II División Blindada; te-

niente coronel Guerrero; teniente co-

ronel Serrano (probïblemînte el jefe da

Estado Mayor de la Zona aerea de Ca-

narias) ; teniente coronel Galarza; y

comandantes Angel Ruiz Martión, del

Estado Mayor Central, y Calle'a.

Los militares franquistas hicieron el

viaje en un avión especial del Ejército

norteamericano, tripulado por el Coro-

nel Dasher y por el Comandante

Buffle, aigregados a la Embajada yan-

qui en Madrid que fué la que transmi-

tió las instrucciones «con la aproba-

ción y el concurso del Departamento

de Estadoj).

En Wiesbaden, la Misión se dividió.

Les cuatro jefes del Ejército de Tierra

franquista jiraron visitas de estudio a

diversas instalaciones y servicios del

Ejercito de Tierra norteamericano en

Alemania. Y los otros cuatro, los del

grupo aéreo, reccrri-ron en el mismo

plan ciertas bases y el Cuartel General

dé ^a Segunda División Aérea yanqui.

MAS ANCHA LA PUERTA
A LOS IMPERIALISTAS YANQIUS
E

"! L objetivo central del discurso de Suanzes el 3 de pondan a los tiburones de Wall Street y demás; y lie-

mayo ante las tituladas «Cortes» no puede ser gó, en su inaudito descaro, hasta confesar que el fran-
...I.,^-, tr„ ,.«rokr.o Aa la hanrla At^ trnlian<>< niii^mn cr,rtrpAf> a pins ranltali";!»*! FTítramerns <S;í̂ .<:fie-E

"! L objetivo central del discurso de Suanzes el 3 de

mayo ante las tituladas «Cortes» no puede ser

más claro. En nombre de la banda de truhanes

que Franco capitanea, el ministro de Industria y Co-

mercio, proclamó nuevamente, y con más fuerza que

nunca hasta el presente, la disposición del régimen a

entrtgar por completo a Wall Street la economía de

España; a hacer tabla rasa de toda sombra de inde-

/pendsncia y soberanía nacional; a ponerse, con la más

completa servidumbre, a los pies de los imperialistas de

Washington para secundar a éstos en sus planes de

agresión y rapiña.
Suanzes subrayó con descaro sin igual la importan-

cia decisiva que para el franquismo representa la ayuda

del imperialismo norteamericano; puso de relieve la in-

tensificación creciente de las relaciones — relaciones de

amo y lacayo — er.tre el régimen y los magnates de

Wall Street; y doblando la cerviz hasta el sijeio, se-

ñaló la puerta cada vez más ancha que los miserables

jerarca.'! franquistas abren ante el afán de dominación

colonial que anima a los imperialistas yanquis.

Las palabras del ministro franquista a este respecto

rezuman cinismo y ■ vileza. Suanzes confesó impúdica-

mente que «es cierto, y pç.ra nadie son un secreto, las indi-

cación. s que sobre esas materias» les hacen «desde

fuera», aludiendo así, claramente, a las órdenes que reci-

ben de sus amos yanquis ; y que ellos cumplen doméstica-

mente. Dijo que la política franquista «ofrece todo

género de perspec'iüas al capital y a la técnica exterior».

Tuvo la desfachatez d? reconocer textualmente que «las

aportaciones de capital extranjero (es decir, la penetra-

ción imperialista) son y serán, no sólo pcrfcclamenie re-

cibidas, sino esiimuladns y d:seadas».

Y, entrando en el detalle de todas esas facilidades

que el franquismo da a la voracidad de los imperialis-

tas norteamericanos en España. Suanzes confesó que el

Gobierno franquista está dispuesto a autorizar mayores

participaciones de capital yanqui que las que permite la

legislación sobre el tope del 25 por ciento (como ya ha

empezado a hacerlo en el caso de la «Worthington

S.A.») ; prometió a sus amos que asegurará amplia-

mente sus beneficios en España garantizando las trans-

ferencias en la moneda de origen (es decir, en dólares,

libras, etc.) de los dividendos, «royalties» derechos es-

peciales de proiiicdad o fabricación, patentes y simi-

lares que según la ley de la rapiña imperialista, corres-

pondan a los tiburones de Wall Street y demás; y lle-

gó, en su inaudito descaro, hasta confesar que el fran-

quismo concede a esos capitalistas extranjeros «espe-

ciales derechos» como accionistas y obligacionistas de

las Empresas establecidas en España, dándoles, inclu-

sive, «prioridad en el cobro de los dividendos», etc.

Hs aquí, descarnada y desvergonzadamente expuesta,

la miserable política franquista de entrega total de

España al imperialismo yanqui. He aquí las funestas

perspectivas de esclavitud co onial que a nuestro país

ofrece el franquismo, dispuesto como se ve, a rodar sin

freno, por ese camino de infamia y de venta de la Patria.

rr^ AN claro es este significado del discurso de Suanzes

-i- que uno de los principales agentes del imperialismo

yanqui en España, se ha apresurado a dar públicas

muestras de satisfacción por él. En su intervención en

la reunión anual de la Cámara de Comercio Ameri-

cana en España, reunión que se celebró en Barcelona el

pasado 16 de mayo, Mister P.P. Culberston, encargado

de Negocios de los Estados Unidos en España, se con-

gratuló ostensiblemente de esa reiterada disposición servil

del franquismo y ; concretamente, de las palabras de

Suanzes que la reflejan.
Sin pararse en prlilios, Culberston dijo que tras la am-

pliación del límite del 25% para las inversiones de capi-

tal extranjero además del «iralo favorable» concedido

por el franquismo a las inversiones ya existentes, los cír-

culos dirigentes de los Estados Unidos esperaban y

«esperan ver otras señti'cs en este sentido. (O sea, que

quieren, más facilidades, más plataformas de penetra-

ción.) Y subrayó como «íjconíecimienío alentador» a ese

respecto, la declaración de Suanzes en las «Cortes».

No cabe, pues, la menor duda sobre el sentido del

discurso de Suanzes.
Pero en ese afán de dominación, los imperialistas

yanquis exigen más y más. Alientan su voracidad la»

infames promesas y el servilismo sin límites de los fran-

quistas. Bien claro lo dice Culberston.

La declaración de Suanzes el 3 de mayo, es un paso

de siete leguas en esa trayectoria del franquismo que

va consumando la entrega de la independencia nacional;

un paso, que, a pesar de los abismos de ignom'nia a

que llega, no es ni será el último. Cada día que trans-

curre, los franquistas dan nuevas y más repugnantes

muestras de sometimiento a los planes y al apetito desbo-

cado de Wall Street.
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EL ATAÇUE CONTRA LOS PARTIDOS COMUNISTAS

Y LAS LIBERTADES DEMOCRATICAS

Un aspecto básico
de la política de guerra

A ''^ANZANDO por la smJa marcada por los promotores de guerra

yanquis —que dan el ejemplo en su propio país con la represión

fascista contra el Partido Comunista norteamericana y sus diri-

gentes—'-, el Cobierno australiano se esfuerza por hundir en la ilega-

lidad al Partido Comunista. En Africa del Sur, el Cobierno de fascismo

y de matanzas raciales marcha por un camino semejante. En Vene-

zuela, el Cobierno dictatorial ¡militar ilegaliza al Partido Comunista,

detiene a sus dirigentes y confisca sus bienes. En Alemania occidental y en

el Japón, ocupados por los imperialistas, se sondea el terreno para alcan-

zar el mismo fin. » . v - .

En iodos esos países, son la mano y la política del imperialismo yanqui

las que irnponen tales métodos calcados del hitlerismo y de su «pacto

anli-Kominlern».

En el desarrollo de sus plams de agresión, los autores y servidores de

la «diplomacia total» yanqui quieren destruir hasta la última sombra

de democracia. Y centran el fuego contra los Partidos Comunistas para,

seguidamente, extenderlo contra lodos los trabajadores, los demócratas y

los partidarios de la paz en cada país, cuya acción poderosa es un

obstáculo de primer orden en la senda de la preparación de la guerra.

En su intento de eliminar esta acción creciente, los círculos imperia-

listas yanquis ordenan a sus Gobiernos satélites la puesta en vigor de

todas esas «leyes» y medidas anticomunislas. Así se demuestra de nuevo

nuestra repetida afirmación de que la preparación de la guerra imperia-

lista entraña también la gradual introducción del fascismo en los países

samelidos a los planes de agresión. El caso de Australia —que los

imperialistas anglo-yanquis quieren utilizar como una de sus princi-

pales bases de guerra en el Pacífico—, es bien ilustrativo. Como lo son,

igualmente, los intentos que en ese sentido se hacen en la Alemania occi-

dental y en el Japón.

Por otra parle, la experiencia histórica y los hechos actuales propor-

cionan una enseñanza de la mayor importancia: allí donde las fuerzas im-

perialistas y fascistas atacan al Partido Comunista y lo lanzan a la ilegali-

dad, esta acción va seguida de la represión contra los derechos y liber-

tades de todo el pueblo trabajador y contra la exisiencia y actividades

de las oirás organizaciones obreras y democráticas. Esta fué la expe-

riencia hitleriana y esto es lo que se ve hoy en los países donde están

aplicando medidas fascistas como la de declarar fuera de la ley a los

Partidos Comunistas.

Claro es que en la realización de esta política simultánea de prepa-

ración de la guerra y de introducción del fascismo —las dos caras fun-

damentales del plan de dominación mundial del imperialismo yanqui—-,

la situación actual difiere radicalmente de la existente antes de la pasada

guerra mundial. La fuerza e influencia de los Partidos Comunistas son

enormemente superiores, como lo son también la experiencia y el poderío

de los pueblos. ■*

La respuesta de los trabajadores y deinócratas contra las medidas

anticomúnistas en los países en que se intentan, es poderosa y elocuente.

Véanse las grandes acciones de masas en Aukrtdta, donde decenas de mi-

llares de mineros, los portuarios de Sidney y Melbourne y otros muchos

trabajadores y demócratas se lanzan a huelgas y protestas contra la

proyectada legislación anticomufiisla. O compruébese cómo, en el Japón,

los imperialistas y la reacción hubieron de dar marcha atrás ante la

fuerza y protesta de las masas obreras y democráticas.

En iodos los países donde el imperialismo y la reacción interior tratan de

atacar a los Partidos Comunistas, los pueblos ddoptan una firme acllíud

de lucha y de protesta y defienden a sus gloriosas vanguardias comunis-

tas, a sus mejores guías y organizadores en el combate por la paz, por la

democracia i¿ por la independencia nacional.

En conclusión final, esta creciente política anticomunista de los impe-

rialistas y la reacción, elemento substancial de su política de guerra, es

una advertencia y una llamada para reforzar la vigilancia, fortalecer las

filas del Partido, extender mucho más su influencia enlre el pueblo, para

darle nuestro apoyo y recibir el suyo en los más altos grados; para derro-

tar, en suma, los planes de guerra y de fascismo del imperialismo yanqui

y sus servidores.

AVANZA EL PLEBISCITO MliNDIAL

CONTRA EL ARMA ATOMICA
L A campaña de recogida de firmas al pie del llamamiento de Esto-

colmo está adquiriendo ya las proporciones de un plebiscito mundial.
De todos los países de la Tierra llegan noticias de que la campaña

se extiende sin cesar. En estas horas no son decenas de millones los que
han firmado, sino que son decenas de millones los hombres y mujeres
de todo el mundo los que actíian contra el arma atómica y los que recogen
firmas para el llamamiento de Estocolmo.

No soló progresa la campaña cuantitativamente, sino que cada
atrae a su noble causa a nuevas masas de personas, destacadas o sencillas,
de las más diversas concepciones políticas, sociales o religiosas. El anhelo
de que se prohiba incondicionalmente la utilización del arma atómica
y de que se condene como criminal de guerra al primer Gobierno que*
osase emplearla, es un anhelo universal no determinado por .ésta o
aquella concepción ideológica o forma de vida.

Este imponente e histórico plebiscito en curso sólo tiene frente a si
a los imperialistas y agresores. Precisamente esta campaña está teniendo
la virtud, ya desde ahora, de identificar y poner en la picota a las que
preparan la guerra atómica, a los círculos imperialistas angla-americanos.
Pero la campaña, desarrollada aún mucho más y llevada a sus últimas
consecuencias, puede no sólo estigmatizar y aislar a los atomistas gue-
rreros, sino forzarlos a retroceder en sus siniestros planes.

Para examinar el curso de esta gran campaña mundial, comenzó ayer
día 31, en Londres, la reunión del Comité Ejecutivo del Movimiento
Mundial de Partidarios de la Paz. La reunión estudiará, asimismo, los\
planes para la celebración del Segundo Congreso Mundial de la Paz, que
se efectuará en Génova (.Italia) en el otoño próximo.

En nuestro próximo número informaremos de los resultados de esta
importante reunión a la que asisten destacadas personalidades de nume-
rosos países.

De la nutrida información que se posee sobre el desarrollo de la
campaña, damos a continuación un resumen:

Asamblea del Estado de Pernambuco.
El Presidente de la Asociación de la
Prensa de Brasil, Sr. Meses, se ha ma-
nifestado enérgicamente por la prohi-
bición del arma atómica.

MANCHURIA. — Sólo en las ciuda-
des de Dairen, Mukden, Harbin y
Changchung van 'recogidas más de
350.000 firmas.

HUNGRIA. — El 24 de mayo, como
acto de clausura de la reunión del Co-
mité Ejecutivo de la F.S.M., se efectuó
en Budapest pna enorme concentración
en la Plaza de Kosut. Más de 200.000
personas volvieron a manifestarse en
favor de la paz y de la prohibición del
arma atómica.

JAPON. — La campaña de firmas
progresa enormemente en todo el país.
Sólo los estudiantes de la Universidad
de Tokio llevan recogidas más de
30.000 firmas.

Un amplio Comité en el i|ue figuran personalidades políticas

de todas las tendencias
ITALIA. — Después de una impor-

tante reunión habida en Roma, se ha
constituido un amplio Comité, que in-
cluye desde el presidente democrático-
cristiano de la Asamblea nacional
hasta los comunistas, para luchar por
la prohibición del arma atómica. El
Sr. Orlando, ex-presidente del Consejo,
ha hecho público un llamamiento
coincidente con el de Estocolmo. En el
Comité designado participan numero-
sas personalidades de todas las ten-
dencias ; entre otras : Ambrosini, pre-
sidente de la Comisión de Asuntos
Extranjeros de la Cámara (democrá-
tico-cristiano) ; Cappi, presidente del
grupo parlamentario democrático-cris-
tiano ; Gronchi, presidente democrá-
tico-cristiano de la Asamblea italiana ;
de Nicola, primer Presidente 'de la Re-
pública italiana ; Porzio, liberal, ex-
presidente del Consejo ; Sereni, miem-
bro del Buró Político del Partido Co-
munista italiano ; Terracini, .senador
comunista, ex-presidente de la Asam-
blea italiana, etc.

CHECOSLOVAQUIA. — El 24 de
mayo el número de firmas recogidas
en favor del llamamiento de Estocol-
mo ascendía a más de 6.000.000. En

Crece la lucha liberadora

Los pueblos de los países coloniales y
dependientes amplían y organizan cada
día más su heroica lucha de liberación
nacional y social. Todas las informa-
ciones recientes demuestran que el
vigoroso impulso adquirido por los mo-
vimientos de liberación nacional, como
consecuencia de la histórica victoria
de la Unión Soviética sobre el fascismo
germano-nipón, sigue desarrollándose
y ganando poderío y victorias. El for-
midable golpe demoledor asestado al
sistema imperialista por el triunfante
pueblo chino está contribuyendo tam-
bién venturosamente al auge de la lu-
cha liberadora de la casi totalidad de
los pueblos coloniales y dependientes.

Esta lucha es especialmente impor-
tante y elevada en los países colonialfs
del Sudeste asiático y de Malasia. Para
dar una idea resumida de ella, desta-
caremos la situación hoy existente en
tres países: Birmania, Malaca y Fili-
pinas, contra cuyos pueblos libran los
imperialistas anglo-sajones una guerra
cruel que, como los acontecimientos

RAPIO MOSCU
(emisión en español)

A las 9 y a las 10 de la noche,

emite por campos 25 y 30 metros

A las II de la noche, emite por

campos de 25-30 y 31 metros

.AS GRANDIOSAS JORNADAS DE BERLIN
La juventud democrática de Alemania se yergue

en defensa de la pazyde la amistad de los pueblos

La concentración de la juventud
democrática alemana, efectuada en
Berlín el pasado domingo y días
inmediatos, ha constituido un
triunfal acontecimiento, una gran-
diosa acción en defensa de la paz
en Europa y en el mundo.

El sector oriental de Berlín fué
en esos días un inmenso y ji^bi-
loso hogar juvenil. Durante varias
jornadas, más de 7.000 autocares y
centenares de trenes llevaron a la
capital de la República Democrá-
tica alemana a unos 700.000 jóve-
nes de ambos sexos —de los cua-
les unos 60.000 procedentes de la
Alemania occidental —para parti-
cipar en los imponentes actos de
masas organizados por la Juven-
tud de Alemania Libre.

El día 24, el Presidente de la
Repúl^ica, Guillermo Pieck, inau-
guraba la «Repiiblica de los Pio-
neros» en las cercanías de la capi-
tal, formada por unos 20.000 mu-
chachos de 12 a 14 años. El día 27,
unos 10.000 delegados juvenileís
participaban en el Congreso de
Jóvenes Combatientes de la Paz. Y
el domingo 28, se registraba en la
capital el acto culminante de la
concentración.

Durante más de 8 horas, más de
medio millón de muchachos y
muchachas efectuaron por la fa-
mosa avenida Unter den Linden
un desfUe impresionante por su
fuerza, por su entusiasmo, por su
vigoroso sentido de paz, de demo-
cracia y de amistad con todos los
pueblos, de fraternal solidaridad
con la gloriosa Unión Soviética, li-
beradora del pueblo alemán del
yugo hitleriano.

La juventud alemana, presidida
por sus dirigentes democráticos,
por su Gobieíno democrático y
ante la presencia fraternal de la
dirección de la Federación Mun-
dial de la, Juventud-Democrática
y de delegaciones juveniles de la
U.R.S.S., de China, de las democra-
cias populares, de España, y de
otros numerosos países, expresó
con entusiasmo y pujanza emocio-
nantes su decisión de defender la
paz, de impedir que Alemania vuel-
va a ser potencia o foco de agre-
sión, de negarse rotundamente a
ser carne de cañón al servicio de
los imperialistas anglo-americanos,
los nuevos aspirantes a la domina-
ción mundial.

Nada expresa mejor ios senti-
mientos de la juventud reunida en
Berlín y el significado de su gran-
diosa concentración que el men-
saje dirigido al Generalísimo Sta-
lin. A proposición" áé' Dttoi Nuscíi-

ke. Vicepresidente del Consejo de
la República Democrática alema-
na, la inmensa multitud juvenil
aprobó, entre enormes aclamacio-
nes "y ovaciones de cariño al ca-
marada Stalin, este telegrama:

€Más de medio millón de comba-
tientes de la libertad le envían a
Ud., guía del campo de la paz de
todo el mundo, su saludo y agrade-
cimiento. Nos comprometemos a
desplegar todas nuestras energías
en la lucha por que se prohiba la
bomba atómica y por hacer fraca-
sar los siniestros esfuerzos de los
promotores de guerra anglo-ameri-
canos. Nos comprometemos a ha-
cer fracasar todas las maniobras
de los imperialistas que preparan
una guerra contra la Unión Sovié-
tica y las democracias populares».

Después de las inolvidables jor-
nadas que vivieron en Berlín, la
capital de su Patria que quieren
pacífica, unida y democrática, los
jóvenes alemanes han vuelto a sus
ciudades y hogares de todo el país
con una reforzada conciencia de
trabajar por la paz, por la amistad
cada día mayor con la Unión So-
viética, las democracias populares
y los pueblos de todo el mundo. Su
potente organización, la Juventud
de Alemania Libre, presidida por el

firme combatiente antihitleriano
Hoenecker, cuenta ya con 2.200.000
afiliados, de ellos un millón de mu-
chachos pioneros.

La grandiosa concentración de
Berlín ha sido un golpe de gran
importancia contra los planes de
los imperialistas anglo-americanos.
Todas las maniobras de intimida-
ción que éstos realizaron antes y
durante las jornadas de Berlín,
todas sus propagandas ignominio-
sas, chantajes y amenazas, se vi-
nieron al suelo estrepitosamente.
Todos sus miserables esfuerzos
posteriores por denigrar y falsear
el carácter de esta magnífica movi-
lización alemana por la paz y la
democracia, sólo son la expresión
de su rabia al ver que las fuerzas
democráticas alemanas, las fuer-
zas antifascistas y antiimperialis-
tas, y especialmente, la mayoría
de la juventud, se desarrollan fir-
memente bajo las banderas y prin-
cipios de la República Democrática
alemana, decididas a conseguir una
Alemania democrática, unida e in-
dependiente, resueltas a luchar por
la paz y a vivir y trabajar en fra-
ternal solidaridad y amistad con
la gran Unión Soviética y con los
pueblos pacíficos y progresivos de
todo el mundo.

muchas fábricas y pueblos, las firmas
abarcan ya al 100 % de la población.

ESTADOS UNIDOS. — El 20 de
mayo se efectué en el « Madiso'n Squa-
re Garden ■» de Nueva York una gran
concentración por la paz. Más de

, 18.000 personas asistentes dieron su
adhesión al llamamiento de Estocol-
mo. 10.000 trabajadores de Brooklyn
(Nueva York) han firmado también,
lo que hace ascender a 60.000 el nú-
mero de firmas recogidas por la Con-
ferencia de Trabajadores por la Paz,
de Nueva York. El famoso físico P.
Morrison, uno de los realizadores de
la bomba atómica, ha firmado el lla-
mamiento de Estocolmo. 50O delegados
de 17 organizaciones protestantes nor-
teamericanas han votado una resolu-
ción contra el arma atómica.

POLONIA. — El 25 de mayo, el total
de firniás recogidas en todo^ el país
ascendía a la cifra de 14.392.117.

ALEMANIA. — Para el 17 de mayo,
el llamamiento de Estocolmo había
obtenido 600.000 firmas en la parte
Norte de la provincia occidental de
Renania-Westfalia. En toda la Ale-
mania occidental prosigue con éxito
similar la recogida de firmas. De los
15 millones y pico de firmas recogidas
en la República Democrática alemana,
más de siete millones lo fueron por la
juventud democrática.

INDIA. — A pesar de la represión,
se desarrolla en toda la India la cam-
paña de recogida de fijçias. En Bya-
pur. un Comité de la Paz constituido
el 26 de abril ha reunido 30.000 fir-
mas. En Ujjaín, en un gran mitin,
5.000 personas se comprometieron a
hacer firmar el llamamiento de Esto-
colmo : igual compromiso adoptaron
otras 7.000 en un mitin de Labore.

SIRIA. — Nuevas relevantes perso-
nalidades sirias han firmado el llama-
miento de Estocolmo ; entre ellas, Sami
Solh, ex-presidente del Consejo, el pro-
fesor Baty, de la Universidad ameri-
cana de Beyrut, etc. Numerosas comi-
siones actúan en Siria recogiendo fir-
mas para el llamamiento de Estocolmo.

ALBANIA. — El número de firmas
recogidas rebasa ya ampliamente las
200.000.

BRASIL. — El Consejo Nacional de
la Unión de Estudiantes brasileños ha
aprobado imánimemente el llamamiento
e invitado a todos los estudiantes a fir-
marlo. El periódico juvenil « Novos Ru-
mos » se ha comprometido a reunir
100.000 firmas. Numerosos Consejos
municipales se han pronunciado con-
tra la bomba atómica, asi como la

La banda
al servicio de

titista
la ..guerra

w w j- ALL STREET manda y el la-
AM / cayo fascista Tito ejecuta.

■ " De nuevo se demuestra esta
verdad al ver la actitud y la propa-
ganda de la banda titista contra el
grandioso movimiento mundial de de-

fensa de la paz.

Los imperialistas yanquis han encar-
gado a Tito que alce su voz para negar
«categóricamente» la grave e indiscu-
tible realidad de los peligros de guerra
que se derivan de la política agresiva
y provocadora del Gobierno de los
Estados Unidos. Y el espía-lacayo,
cumpliendo la orden, clama que «no
hay peligro de guerra», que el esfuerzo
de los pueblos por la prohibición del
arma atómica es «cosa superfina», etc.,
etc.

De esta forma, el cabecilla fascista de
Belgrado quisiera contribuir al esfuerzo
de propaganda imperialista tendente a
ocultar los febriles preparativos de
guerra imperialistas, quisiera que la
vigilancia y la lucha de los pueblos con-
tra la guerra imperialista se adorme-
ciesen y se paralizasen. Es decir, una
propaganda cobarde y criminal, típica-
mente titista, al servicio de la política
de sus amos de Wall Street.

Pero no se ha limitado la pandilla
fascista de Belgrado a hacer declara-
ciones loando el «pacifismo» imperia-
lista. No. Ha tomado la decisión con-
creta de prohibir, tanto que se publiqus
en Yugoslavia el llamamiento de Esto-

colmo, como que el pueblo de Yugosla-
via dé sus firmas en favor del llama-
miento, uniéndose así a la gran cam-
paña mundial por la prohibición del
arma atómica.

O sea, también en este caso, titismo
y franquismo coiciden en característi-
cas esenciales: fascismo y guerra.

Claro es que ni el imperialismo ni su
desenmascarado agente Tito serán ca-
paces de empequeñecer en 1Q más mí-
nimo la poderosa campaña de firmas
para el llamamiento de Estocolmo. La
cínica actitud titista sólo sirve para
desenmascarar más, ante todos los pue-
blos y ante el yugoslavo también, el
papel de lacayos del imperialismo que
desempeña la banda fascista de Bel-
grado.

evidencian, está condenada al fracaso.
En BIRMANIA, país de 17 millones

de habitantes, el movimiento de libe-
ración nacional progresa constante-
mente a pesar de los esfuerzos, críme-
nes y millones de libras esterlinas de
los imperialistas británicos y sus agen-
tes birmanos, el «Gobierno indepen-
diente» de Thakin Nu. El 70 por ciento
del territorio de la Birmania propia-
mente dicha ha sido liberado por las
fuerzas populares organizadas en el
Frente Democrático Popular y enca-
bezadas en la lucha por el Ejército Po-
pular Birmano que cuenta con 25,000
soldados regulares. La fuerza política
inspiradora y dirigente del movimiento
es el Partido Comunista ds Birmania.
En fechas recientes, los demócratas
birmanos constituyeron en la impor-
tante ciudad de Prome un Gobierno
popular. En las zonas liberadas, que
comienzan en las cercanías de Rangún,
capital del país, el pueblo ejerce la au-
toridad, lleva a cabo la reforma agra-
ria, nacionaliza las grandes industrias,
elimina para siempre la explotación y

el pillaje del imperialismo británico.

En MALACA, la mayoría de sus
7 millones de habitantes luchan victo-
riosamente contra las fuerzas imperia-
listas británicas que Iniciaron una bru-
tal guerra antipopular hace ahora dos
años. El poderío del pueblo de Malaca
se pone de manifiesto en el hecho de
que los imperialistas ingleses y sus
gestores, los Bevin y Cía., que comen-
zaron la guerra con 60.000 soldados,
han tenido que doblar esta cifra. A pe-
sar de ello, el movimiento ha crecido
en volumen, las zonas liberadas son
muy importantes y en las capitales
—Singapur es la principal— que están
en manos de los colonialistas, el mo-
vimiento obrero y popular es poderoso y
combativo. El Ejército Popular de Ma-
laca se ha unificado en todo el país
y actúa bajo un mando único.

En las FILIPINAS, informaciones re-
conocidas incluso por la prensa impe-
rialista, dan cuenta de que el Ejército
Popular liberador —el heroico y famo-
so «Hukbalahaps— controla práctica-
mente 20 provincias de las 51 en que
está dividido este archipiélago poblado
por 16 millones de habitantes. La fuer-
za y combatividad admirables del pue-
blo filipino tienen su expresión en el
hecho ilustrativo de que no pocas ve-
ces se oye en Manila, la capital, el
eco de su gloriosa batalla por la libe-
ración de las Filipinas del yugo y la
explotación de los imperialistas norte-
americanos y de sus testaferros «inde-
pendiente.s>, los Qulrino y Cía.

Damos estos tres magníficos ejem-
plos como prueba indudable del auge
del movimiento de liberación de los
países coloniales y dependientes, de
este imponente movimiento que ha
puesto al orden del día el problema de
la total liquidación de todo el sistema
colonial del imperialismo.

E.sta lucha justa y gloriosa de los
pueblos coloniales por su liberación na-
cional y social cuenta con el apoyo
y la solidaridad ardientes del campo
democrático y pacifico de todo el mun-
do, campo encabezado y guiado por la
Unión Soviética, Es una lucha que cul-
minará en la victoria y que, a su vez,
aporta y aportará una contribución de
primer orden a la causa de la derrota
de los planes de guerra, de rapiña y
de dominación del imperialismo anglo-
sajón.

El envío de armas al Medio Oriente

OTRO PASO GUERRERO

LA U.R.S.S. ENTREGA
AL PUEBLO ALEMAN
23 GRANDES EMPRESAS

A los pocos días de la generosa de-
cisión de reducir a la mitad el resto
de la suma adeudada por Alemania por
concepto de reparaciones, el Gobier-
no soviético ha resuelto entregar en
propiedad al pueblo alemán 23 gran-
des empresas que habían pasado a po-
sesión de la U.R.S.S. como consecuen-
cia de los acuerdos de la Conferencia
de Potsdam.

Entre estas grandes empresas que
ahora devuelve gratuitamente la U.R.
S.S., figuran los estudios cinematográ-
ficos U.P.A., de Bebelberg ; la fábri-
ca de máquinas de escribir Olympia,
de Erturt; la fabrica de instrumentos
eléctricos Síemens-Halske, de Chem-

nitz; la fábrica de bicicletas M.I.P.A.
de Sangerhausen ; las fábricas de cau-
cho de Olterhausen y Helsengau, etc.

Asimismo, el Gobierno soviético ha
entregado al Gobierno de la Repúbli-
ca Democrática alemana la «Casa de
la Cultura de la Unión Soviética» y
la filial de esta institución en Berlín-
Lichtenberg, la «Casa de la Cultura
Infantil», así como la «Casa de la
Cultura para Obreros» que actualmen-
te se construye en el distrito de Koe-
penick.

Estos nuevos gestos de magnanimi-
dad soviética han sido recibidos con
nuevas manifestaciones de Júbilo y
gratitud por el pueblo alemán.

POR LA PAZ Y POR LA UNIDAD OBRERA

Una importante reunión del Comité Ejecutivo de la F.S.M.
El Comité Ejecutivo de la F.S.M. ha

efectuado en Budapest una importante
reunión para discutir los problemas más
vitales que ti-sne planteados en este pe-
ríodo la clase obrera mundial.

El principal de los problemas exami-
nados ha sido el de la lucha de los traba-
jadores en defensa de la paz. En el in-
forme de Louis Saillant, Secretario Ge-
neral de la FS.M., y en las interven-
ciones de los dirigentes sindícales que
participaron en la reunión, se puso de
relieve el papel de vanguardia de los
trabajadores de todo el mundo en la
lucha contra los preparativos de guerra
que realizan los imperialistas anglo-
americanos. La F.S.Mi; ha reitérado la
reunión, da su- sólido apoyo al campo
mundial de la paz que encabeza la
Unión Soviética, participa activamente
en todas las a-cdiones prácticas que este
campo de la paz emprende.

En conexión con esta posición Inque-
brantable, la F.S.M. tiene ante sí la
importantísima tarea actual de partici-
par en la campaña mundial de firmas
de adhésion al llamamiento de Estocob
mo. YI los órganos dirigentes de iSl

F.SM. y sus centrales nacionales y De-
partamentos profesionales, d-esarroUan
una intensa labor impulsando la reco-
gida de firmas, entre los trabajadores
de todos los países. Con este mismo fin,
los miembros del Comité Ejecutivo de la
F.S.M. participantes en la reunión de
Budapest lian invitado, mediante un
documento suscrito por todos, a que los
obreros de todo el mundo expresen su
voluntad resuelta de defender la paz
dando su firma para el llamamiento de
Estocolmo. jf

La lucha por la unidad internacional
de la clase obrera fué otro tema car-
dinal de la reunión. En su informe co-
rrespondiente, B. Frachon subrayó el
valor de la FS.M. como exponente y
palanca de la unidad proletaria mun-
dial. Los agentes « sindicales » del im-
perialismo y de las clases explotadoras
de cada país han fracasado en sus in-
tentos de destruir a la F.S.M. Los Dea-
kin, los Carey y los Kupers, servidores
declarados del imperialismo y de sus
planes de guerra y fascismo, se estrellan
ánte el poderío creciente y ante la, ban-
dera unitaria) de la P.S.M, Y la reunión

de Budapest fijó un conjunto de tareas
para hacer avanzar con éxito y en pro-
porciones aún mucho mayores la unidad
de los trabajadores de todo el mundo,
base esencial para derrotar los planes
ímperialistás de explotar aún más a la
clase obrera, de atacar las. libertades
democráticas y de intensificar sus pre-
parativos de agresión.

Es digno de destacar el hecho, regis-
trado en la reunión, de que la F.S.M.,
que en 1945 tenia 64 millcmes de afilia-
dos, tiene actualmente más de 75 millo-
nes y su fuerza no defa de crecer. In-
cluso recientemente, después de la deser-
ción de los líderes reaccionarios del
C.I.C., varios importantes sindicatos de
los Elstados Unidos SÍ han afiliado direc-
tamente a la F.S.M.

El problema del paro obrero en el
mundo capitalista, cuyas proporciones
crecen día a día, fué también amplia-
mente estudiado. En un informe a este
respecto. Di Vittoi-io, Presidente de la
P.SJM., demostró, con acopio de rica
documentación, que en la actualidad
hay más de 45 millones de parados to-
tales o parciales en los países capita-

listas. Por el contrario, en la Unión So-
viética y en los países de democracia
popular no existe ni sombra de este
terrible azote. Para la lucha contra el
paro, la reunión de Budapest adoptó
una serie de medidas y tareas.

Una importante decisión de esta reu-
nión ha sido la de excluir del Comité
Ejecutivo de la F.S.M. a los 4 delega-
dos titistas, agentes del imperialismo
qu-e nada tienen que ver con los verda-
deros trabajadores de Yugoslavia.

Junto a las diversas resoluciones
adoptadas sobre cada uno de los pro-
blemas discutidos, y como síntesis de
toda la reunión, el Comité Ejecutivo de
la FSM. aprobó lanzar un llamamiento
a los trabajadores de todo el mundo, en
el que se dice :

« Haced que la campaña de firmas al
pie del llamamiento del Comité Perma-
nente del Congreso Mundial de la Paz
se convierta en interés vital de cada
organización sindical... Y con el fin de
luchar con éxito por la paz, por los. in-
tereses fundamentales de los trabajadores
y por sus derechos democráticos, la clase
obrera tiene que estar unida ».

El pasado día 25, Truman hizo pú-
blica su decisión de proceder al envío
de grandes cantidades de armas para
los países árabes del Medio Oriente y
para Israel.

Es esta decisión otra importante fa-
ceta de la aplicación de la política de
la «diplomacia total», de la política de
preparación de la agresión contra la
U.R.SJS., las democracias populares y
los pueblos, de la política . imperialista
yanqui que aspira a la dominación
mundial.

En efecto, el Gobierno de los Esta-
dos Unidos, después de todo un pe-
riodo de Intrigas y penetración en los
países del Medio Oriente y especial-
mente en Israel y Egipto, acelera la
organización militar y armada de un
bloque antisoviético en todo ese con-
junto de países no lejanos de las fron-
teras de la U.R.S.S.

Sin andarse con rodeos, los voceros
Imperialistas yanquis declaran que tal
bloque medio-orienté no es otra cosa
que un complemento de la alianza
agresiva del Atlántico; es decir, otro
eslabón en la cadena mundial de pre-
parativos de guerra que se esfuerzan
por forjar los imperialistas anglo-
americanos, t

Los imperialistas norteamericanos
dan este paso después de un largo pe-
ríodo de penetración en los países del
Medio Oriente con la complicidad de
los Gobiernos y castas reaccionarios y
feudales de esos países. Ejemplo ivj-
torio de esta penetración es el de Is-
rael, donde la penetración yanqui es
tal que Israel se ha convertido casi
enteramente en una colonia norteame-
ricana.

Por otra parte, las armas cuyo en-
vío se anuncia, además de esa fina-
lidad agresiva exterior, tienen la mi-
sión de intensificar el combate contra
el creciente movimiento de liberación
nacional y social de los pueblos del
Medio Oriente. El movimiento anti-
imperialista y democrático y la lucha
por la paz han aumentado considera-
blemente en esos países en los últimos
tiempos. Por eso Truman quisiera ma-
tar dos pájaras de un tiro : impulsar
la organización de un bloque antiso-
viético en el Medio Oriente bajo su
dirección y reforzar la posición de las
castas reaccionarias y feudales de
esos países, donde la explotación y la
opresión de que se hace víctima a >os
pueblos son terribles.

Este nuevo paso guerrero de los E.<:-
tados Unidos determinará sin duda un
nuevo aumento de la lucha de los
pueblos del Medio Oriente por su dbe-
ración nacional y social y Contra los
preparativos de guerra, lucha llamada

a concluir en la victoria porque forma
parte de la victoriosa lucha mundial de
los pueblos por la paz y la democracia.

¡lílieriail pari

El camarada Eugenio Dennls, Secre-
tario General del Partido Comunista
de los Estados Unidos, ha sido encar-
celado.

La reacción imperialista guberna-
mental, encabezada por Truman y
Acheson, se ha atrevido a arrojar a la
prisión al gran hijo y patriota d« los
Estados Unidos, al Secretario General
del partido Comunista norteamericano,

Con esa acción propia de discípulos
del fascismo, los mandatarios de Wall
Street dan un paso más por el ca-
mino de la fascistización del país y d«
la preparación de la guerra de agre-
sión. Los imperialistas yanquis aban-
donan descaradaniente el manto «de-
mocrático» y se lanzan por la vía del
establecimiento de una dictadura abier-
ta y terrorista no sólo contra los co-
munistas, sino también contra todas las
fuerzas obreras y democráticas del país
que se oponen a la política expansio-
nista y guerrera de Wall Street.

Un rasgo característico de la vileza
de la medida adoptada contra el cama-
rada Dennis, lo constituye el hecho de
que se le acusa de «rebeldía» ante el
llamado «Comité de Actividades antJ-
americanas», organismo tristemente cé-
lebre integrado por reaccionarios neo-
fascistas y amigos del franquismo. Y
la acusación original de «rebeldía» fuS
lanzada por el fascista y delincuente
común J. Parnell Thomas, presidente
de dicho Comité y condenado a seis
meses de cárcel por estafa.

No podía producirse contraste mis
elocuente en la calidad del encarcelado
y de los carceleros. El primero, el ca-
marada Dennis, un firme y magnífico
defensor de la causa democrática, de
los intereses de los trabajadores norte-
americanos y de la paz. Los segundos,
imperialistas frenéticos, ansiosos do
explotación y dominación, de fascismo
y de guerra y... delincuentes de derecho
común.

Los trabajadores norteamericanos se
movilizan y;i en grandes masas contra
la repugnante medida iminrialisla. Y
junto a ello.s, uniendo nuestra voz a la
de los demócratas del mundo, reclama-
mos: ; Libertad para Eugenio Dennis!
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